10847 


'•y 


^a 


y 


f         v.  .,.,.-• 


LA  TORRE  DE  LONDRES, 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  UN  PROLOGO, 


ARREGLADO    DEL   FRANCÉS 


POR  DON  BENITO  CHAS  DE  LAMOTTE. 


Estrenado  con   general  aplauso  en  el  teatro   del  Circo   de  esta   corte  el  día  23 
de  Abril  de  1860. 
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MADRID: 

IMPRENTA    DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ,   FACTOR,    9- 
1804». 


Crino.  Sr.  Coníic  tic  San  £\ú%. 


Ijxcrao.  Sr.:  El  teatro  español  debe  mucho  á  V.  E.  Hijo 
del  teatro,  no  he  vacilado  un  momento  en  colocar  su  ilus- 
tre nombre  al  frente  de  mi  trabajo  literario:  si  su  mérito 
no  corresponde  á  la  alta  persona  á  quien  lo  dedico,  estoy 
convencido  de  que  no  por  eso  apreciará  en  menos  mi  in- 
tención. Antes  de  saber  el  fallo  del  publico  he  querido 
consultar  el  de  V.  E.  Mi  deseo  de  dar  á  conocer  en  Espa- 
ña la  primera  producción  de  un  literato  á  quien  me  unen 
los  lazos  del  parentesco  y  la  amistad,  ha  puesto  la  pluma 
en  mis  manos.  Si  V.  E.  llega  á  creer  que  he  sabido  inter- 
pretar la  creación  de  Mr.  L'  Maitre,  quedará  satisfecho 
su  humilde  servidor. 


Excmo.  Señok: 
B.  L.  M.  de  V.  E. 


Jo  mito   CÍjlt:.>  De  jLctmotte-. 


Digitized  bythe  Internet  Archive 

in  2012  with  fundingf rom 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/latorredelondres13313chas 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Gullon,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
cas y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
laley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  super- 
tniso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  S3  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CLARA   MURRAY Doña  Adela  Alvarez. 

CONDESA Doña  Cármem  Fenoquio. 

JUANA Doña  Felipa  Orgaz. 

LUISA Doña  Angela  Segarra. 

EL  CONDE    MURRAY,   bajo  el 

nombre  de  Walker D.  José  Ortiz. 

HULET D.  José  Casañé. 

GUILLERMO   DQUGLAS,  duque 

D'Hamilton I).  Benito  Chas  de  Lamotte. 

TOBY D.  José  Corte. 

RICARDO D.  Rafael  Castillo. 

BEDFOR D.  Rafael  Granados. 

SIDNEY D.  Francisco  García. 

UN  CARCELERO. D,  José  Laplana. 

Caballeros,  soldados,  guardias  y  gente  del  pueblo. 


El  prólogo  pasa  en  Londres  por  el  año  de  1649.  Los  tres 

primeros  actos  doce  años  después  en  sus  alrededores,  y 

el  último  donde  el  prólogo. 


PROLOGO. 


Sala  sencillamente  amueblada;  balcón   á  la  dcreelia:    puertas   laterales    y  al 
foro. 


ESCENA   PRIMERA. 

JUANA  sola,  mirando  con  precaución  por  la  puerta  derecha. 

No  se  percibe  el  mas  leve  rumor...  ha  cesado  de  can- 
tar. ¿Qué  hará?  ¡Ah!  Duerme  tranquilamente,  (cenando 
con  sig-iio  la  puerta.)  ¡Pobre  Ricardo!  Cuan  pronto  se  apo- 
dera de  él  el  fastidio  en  estas  habitaciones,  por  las  cua- 
les no  penetran  jamás  los  rayos  del  sol,  temerosos  de 
avergonzarse,  como  pudiera  un  ladrón  al  verse  sorpren- 
dido de  improviso!  Cuándo  volveremos  á  ver  á  nuestra 
querida  Escocia! 

ESCENA  II. 

JUANA,  CONDESA,  que  ha  estado     escuchando  desde  ¡a   puerta   las    última 
frases  pronunciadas  por  Juana. 

Cond.       Tal  vez  nunca,  Juana. 

Juana.     ¡Santos  del  cielo!  ¿Qué  me   dices,  señora?  ¿No  volver  ás 

nuestra  Escocia?  ¡Antes  morir  mil  veces! 
Cond.      No  lo  he  dicho  por  tí,   si,  por  nosotros  que...  Porque 
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á  tí  ¿quién  te  impediría  volver  á  sus  montañas? 

Juana.  ¿Á  qué  decirme  semejante  cosa,  cuando  sabéis  que  no 
había  de  partir? 

Cond.      Entonces,  Juana,  haz  lo  que  50;  resígnate. 

Juana.  Es  que  vos  sois  un  ángel  que  jamás  murmura.  Y  casi, 
casi,  me  atrevo  á  asegurar  que  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón  no  existe  el  mas  leve  rencor  hacia  el  autor  de 
nuestros  males.  ¡Ya  sabéis  de  quién  hablo;  de  ese  mal- 
dito Cromwell! 

Cond.  (Estremeciéndose.)  ¡Calla,  Juana;  calla!  Ese  odioso  nom- 
bre no  debe  resonar  en  mis  oídos,  ni  mucho  menos  en 
la  mansión  de  un  proscripto;  porque  ese  hombre... 

Juana.  ¡Es  el  mismo  Satanás!  ya  lo  sé,  pero  sin  embargo,  se- 
ñora, no  hay  que  desmayar,  tranquilizaos. 

Cond.  Envidio  tu  confianza,  Juana,  pero  á  pesar  de  todo,  ten- 
go miedo...  ¡Para  qué  habremos  venido  á  Londres! 

Juana.  Ya  sabéis,  señora,  que  el  único  objeto  fué  encontrar  á 
Miss  Clara. 

Cond.      ¿Estás  segura  de  lo  que  dices? 

Juana.  Segurísima.  Después  de  la  muerte  de  Carlos  primero  y 
el  arresto  de  Jorge  Douglas,  á  quien  llaman  por  aquí  el 
Duque  de  Hamilton... 

Cond.  Y  á  quien  nosotros  llamamos  el  Gran  Duque  de  Es- 
cocia... 

Juana.  Pnes  bien,  al  Conde  Murray  nada  le  quedaba  que  ha- 
cer en  Inglaterra;  pero  no  ha  podido  consentir  que  Miss 
Clara  quedase  abandonada  en  manos  de  esos  revoltosos 
sin  fé  ni  ley. 

Cond.       (inmutándose.)  ¡Escuchas! 

Juana.  Si,  aun  pululan  por  las  calles  esos  malditos  soldados 
amedrentando  á  las  gentes  honradas. 

Cond.  (á.  la  ventana.)  ¡Qué  aspecto  tan  siniestro  ostenta  la  mul- 
titud que  los  sigue...  ¡Dios  mió!  ¡tal  vez  otra  ejecución! 
John  tenia  esta  mañana  no  sé  qué  de  sombrío... 

Juana.  Esta  mañana,  como  ayer,  desde  que  se  sentenció  á  ese 
pobre  Duque,  no  se  vé  libre  de  su  tristeza. 

COND.  (Señalando  á  su  esposo,  que  se  presenta  con  aspecto  sombrío  en  la 
puerta  del  foro.)  ¡Héío  aquí! 
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ESCENA  III. 

CONDESA,  JUANA,    WALKER. 

¡Hoy!...  ¡Es  hoy!... 

(Yendo  hada  él.)  John...  ¿qué  pasa?  ¿Adonde  se  dirigen 
esos  soldados,  en  unión  de  ese  pueblo? 
No  lo  sé... 

No  lo  sabes...  y  estás  temblando,  agitado...  ¡Dios  mió! 
¡Acaso  Jorge  Douglas!...  ¿Pero  tú  me  dijiste  que  el 
parlamento  le  salvaria.  ¿Era  quizás  una  vana  esperan- 
za?... 

No,  tranquilízate. 

Y  aunque  asi  fuese,  no  hallarán  un  brazo  para  la  ejecu- 
ción, puesto  que  el  verdugo  de  Londres  ha  desapare- 
cido. 

¿Ana?  ¿Ha  llegado  algún  mensaje  para  mí? 
No. 

¡Nada  aun! 

¡Nada!  (Admirada.)  ¿Pero  qué  tienes?  ¿De  qué  proviene 
esa  agitación  que  noto  en  tí?...  ¿Qué  mensaje  es  el  que 
esperas? 

Ciertas  instrucciones  de...  ¿Toby  ha  vuelto? 
Aun  no. 

(Él  también...  ¡ah!  todos  me  abandonan.) 
Esperas  hoy... 
De  hoy  á  mañana... 

(con  viveza.)  Si,  pero  para  mí  no  lo  es.  Ocho  días  hace 
ya  que  partió,  y  nada  se  ha  sabido  del  hijo  mió. 

Debes  estar  tranquila,   Juana.    (Mirando    alternativamente  á 

su  esposo  y  Juana  )  John  te  asegura  que  Toby  no  corre 
ningún  peligro  en  ese  viaje.  ¿No  es  cierto?  (Á  Waiker.) 
Sin  duda... 

Mi  temor  desaparece,  porque  no  se  ha  visto  ejemplar 
de  que  un  Murray  haya  mentido. 
(¡Pobre  mujer!) 
Querida  Juana,  déjanos. 

Sin  embargo,  ¡cuánto  deseo  abrazarle!  (Vase  por  u  de- 
recha.) 
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ESCENA  IV. 


CONDESA,    WALKEK. 

Walk.      (¡.Ahí  infeliz  Jorge!) 

COND.         (Ouele  ha  estado  observando  con  la  mayor  atención.)  Johtl... 

Walk.      ¿Qué  quieres?... 

Conu.      Tú  me  ocultas  algo. 

Walk.      ¡Qué  locura!... 

Co¡nd.  ¿Que  no?  ¿Te  atreves  á  decirme  cara  á  cara,  con  tu  ma- 
no entre  las  mias,  que  no  abrigas  ningún  temor,  y  que 
la  satisfacción  que  acabas  de  dar  á  Juana  respecto  á 
Toby?... 

Walk.     Temor...  ¿Qué  quieres  decir? 

Coisd.  La  ausencia  de  Toby  unida  á  otras  muchas  son  miste- 
riosas, y  tú  me  ocultas  su  objeto. 

Walk.     Mi  objeto  es  el  encontrar  á  mi  hermana. 

Coi\d.  John,  ¿porqué  abusas  de  mí,  si  yo  sé  que  Clara  jamás 
ha  abandonado  á  su  noble  protectora,  y  que  desde  hace 
un  mes  la  duquesa  de  Hamilton  está  en  Francia? 

Walk.      ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CuND.         (Con  viveza.)  ¿Lo  Ves? 
WALK.        (Con  impaciencia.)  Ana... 

Co\d.  Sé  qué  vas  á  contestarme;  sé  también  que  debo  respe- 
tar tus  secretos,  sean  los  que  fueren.  Para  el  hombre 
la  acción;  para  la  mujer  la  resignación  y  la  obediencia 

Walk.     Querida  Ana... 

Cond.  Mas  ya  sabes  que  no  soy  solamente  esposa ;  soy  madr 
también,  y  esta  te  suplica  encarecidamente  que  no  ex 
pongas  tu  vida  en  ninguna  empresa  arriesgada.  El  ejér 
cito,  el  parlamento,  la  Inglaterra  entera  es  partidari 
de  Cromwell.  Luchar  con  él  es  correr  á  una  perdicio 
segurísima.  Ya  que  no  te  es  posible  salvar  al  arnigc 
debes  conservar  tu  vida  para  vengarle. 

Walk.      (¡Oh!  ¡ese  mensaje...  ese  mensaje!)   (Con  la  mayor  imp: 

ciencia.) 

Coisd.       ¡John!... 

Walk.  ¡Oh!  tú  no  puedes  comprender  mi  dolor...  tú  no  sab( 
lo  que  Jorge  Douglas  es  para  mí...  Desde  que  la  Esc< 
cia  figura  en  la  historia,  en  todos  sus  triunfos,  en  tod; 
sus  adversidades,  el  nombre  de  mis  padres  se  ligó 
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de  los  suyos.  Dos  brazos  Jucharon  siempre  con  una  sola 
espada.  Y  aun  se  conserva  en  nuestra  Escocia  aquel 
adagio,  «Unidos  como  Douglasy  Murray.»  El  duque  su 
padre,  en  su  lecho  de  muerte,  nos  hizo  llamar;  estrechó 
nuestras  manos,  y  las  enlazó  diciéndome...  «Sé  Dou- 
glas,»  y  á  él,  «Sé  kMurray.»  ¡Ah,  noble  duque!  ¡Qué 
pensarás  de  mí! 
¡Amigo  mió! 

Y  tú,  Jorge,  encerrado  en  esa  fatal  torre,  de  la  cual  no 
saldrás  sino  para  ir  á  la  muerte...  ¿me  llamas?...  ¿no es 
cierto  que  me  llamas?  ¡Aqui  estoy,  hermano  mió;  aqui 
estoy,  pero  nada  puedo!  ¡Nada  para  salvarte! 
Tiene  un  hijo,  y  tú  debes  vivir  para  velar  por  él:  apre- 
suremos nuestro  viaje;  parlamos  para  Francia. 
Si  se  hubiera  unido  á  Clara,  jamás  hubiera  abandonado 
la  Escocia,  y  hoy  no  se  hallara  bajo  el  poder  de  Crom- 
well. 

¡Cromwell...  ¡Ah!  resérvate  de  él,  porque  tu  fingido 
nombre  de  John  Walker  no  seria  suficiente  á  ocultar 
por  mucho  tiempo  el  del  conde  Murray.  Un  azar  im- 
previsto, algún  traidor  pudiera  delatarte  y...  entonces... 
¿qué  piedad  podrías  esperar  de  él? 
¡Piedad!...  ¿Piedad  de  ese  hombre?  ¡Oprobio  semejan- 
te!... Si  yo  me  hallara  bajo  su  poder,  y  mi  esposa,  para 
salvar  mi  vida,  corriese  á  sus  plantas,  yo  mismo...  por 
mis  propias  manos  me  arrancaría  la  existencia,  lanzán- 
dole mi  eterna  maldición!  ¡Piedad  de  Cromwell,  el  re- 
gicida, el  asesino  de  Jorge  Üouglas!  Antes  mil  siglos  de 
condenación. 
Cond.       ¡Ah!  silencio. 

ESCENA  V.    . 

LOS  MISMOS,  RICARDO  y  JUANA,   que  sale    precipitadamente   p>.r  la  puerta 
derecha  llena  de  júbilo,  y  se  dirige  al  foro  con    Ricardo,   para    salir  al  en- 
cuentro de  Toby. 

Juana.      ¡Él  es!  ¡Tobv...  mi  hijo!... 
Wai.k.      ¡Toby!... 

Toby.  ¡Vamos,  madre  mia,  no  hay  que  apretar  tanto!  No  es- 
tamos SOlOS.  (Indicando  á  una  niña  de  cuatro  á  cinco  años,  que 
tmciá  en  sus  Brizos  ) 
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Juana.      ¡Qué  hermosa  niña!... 

Cond.       ¡Una  niña!... 

Walk.      ¿Qué  significa?... 

Toby.       (Á  Ricardo.)  ¿No  os  habia  prometido  traeros  un  regalo  ■ 

vuelta  de  mi  viaje?  Pues  aqui  le  tenéis,-  os  traigo  un 

hermanita. 
Juana.      ¿Adonde  has  hallado  esa  criatura? 
Toby.       En  la  boca  del  lobo... 
Juana.      ¡Cómo! 

Toby.       Y  muy  lobo,  os  lo  aseguro. 
Walk.      ¿Qué  quieres  decir?... 
Juana.      ¿Pero  quién  es?... 
Toby.       No  os  lo  digo  por  una  razón;  porque  si  acaso  os  Ilegal 

á  preguntar  su  origen,  con  que  contestéis,  «nada  sé,: 

estáis  despachada... 
Cond.      Sin  embargo... 
Toby.       Dispensadme,  (Con  misterio  ¿la  Condesa.)  señora,  pero.. 

esa  pobre  niña  no  se  puede    sostener    de  debilidad  ; 

sueño...  ya  se  vé...  no  está  acostumbrada   á  camina 

tanto...  Madre,  preparadle  una  buena  cama,  y  cuidadl 

como  si  fuese  una  princesa.  Señor  Ricardo,  á  vos  os  1 

confio. 
Juana.      ¡Pobrecita!  y  apostaría  que  apenas  cuenta  de  cuatro 

cinco  años. 

TOBY.  (Haciéndolos  entrar    en   la    habitación  de  la   derecha.)  Vamos' 

madre,  vamos.     (Cierra   la  puerta  después    que   han    desap: 
recido.) 

ESCENA  VI. 

WALKER,  CONDESA,  TOBY. 

Walk.     Habla. 

Cond.       ¿Quién  es  esa  niña? 

Toby.        ¡Esaniña,  señora,  es  hija  de  Jorge  Douglas!... 

Walk.      ¿Qué  dices? 

Toby.  La  verdad  desnuda...  respecto  al  nombre  de  su  ma 
dre,  no  he  tenido  tiempo  para  preguntarlo. 

Cqm).      ¿Por  qué? 

Toby.  Esta  mañana  al  rayar  el  alba,  atravesaba  á  galope  po 
las  cercanías  de  un  pueblo,  cuando  al  pasar  por  delantt 
de  un  castillo  oí  los  gritos  lastimeros  do  una  pobre  an- 
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ciaría  que  pedia  socorro.  Yo  que  no  puedo  oir  gimotear 
á  una  vieja  sin  conmoverme  al  recuerdo  de  mi  madre, 
tiróle  al  caballo  de  la  brida,  doy  media  vuelta  y...  zas. 
La  verja  estaba  abierta,  entro,  apeóme  y  penetro  en  una 
sala  baja,  que  era  afortunadamente  de  donde  salían  los 
gritos.  Una  vez  allí,  lo  primero  que  se  presenta  á  mi 
vista  son  dos  canallas,  que  se  obstinan  en  arrancar  á  la 
niña  de  los  brazos  de  las  anciana. — ¿Qué  es  esto?  ex- 
clamo al  presentarme,  y  ambos  echaron  pié  atrás:  en- 
tonces yo  al  notar  su  turbación,  avancé  dos;  arrójase  la 
vieja  al  momento  á  mis  pies  diciéndome:— Salvad  á  la 
bija  del  duque  de  Hamilton— ¿Del  duque?  contesté. — 
Si,  del  duque,  repuso  uno  de  ellos. — Es  la  bastarda  de 
Douglas,  y  tenemos  orden  de  llevárnosla;  asi  pues,  pro- 
sigue tu  camino  y  deja  que  cumplamos  nuestro  deber. 
Aun  no  había  terminado  su  última  palabra,  cuando  ya 
rodaba  por  tierra,  á  consecuencia  del  golpe  certero  que 
dirigí  á  su  pecho.  Cojo  á  la  niña,  gano  la  puerta  de  la 
habitación,  salgo  al  patio,  y  monto  á  caballo  diciendo... 
«á  escape,')  y  entre  el  silbido  de  sus  balas,  logro  es- 
capar. Esta  es  la  historia. 
¡La  hija  de  Douglas! 

¡Bien,  Toby,  bien!   (Apretándole  la  mano.) 

¡John!  ¡es  sin  duda  la  Providencia  quien!... 
Si,  esposa  mia,  aunque  esa  niña  sea  el  fruto  de  un  amor 
culpable,  corre  sin  embargo  por  sus  venas  la  noble  san- 
gre de  los  Douglas,  y  debe  ser  el  objeto  de  nuestros 
cuidados  y  ternura. 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS  y  un  OFICIAL. 


OFICIAL.    (Desde  el  dintel  de  la  puerta  del  foro.)  ¿Sír  Jorge  Walker?... 

Coisd.       (¡Gran  Dios!) 

WalK.        (Dirigiéndose  al    oficial.)  Yo  SOy 

Cond.      (¡Le  habrán  acaso  descubierto!) 

Toby.  (vial  me  huele  este  negocio  si  me  han  seguido  la  pis- 
ta!...) 

Ofic.  (Dando  un  pliego  4  Waiker.)  De  parte  del  general  Crom- 
well. 

Cond.      (¡Jesús  mil  veces!) 
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WaI.K.  Dadme...  ¡Ah!  (Abre  el  pliego  con  avidez:  su  fisonomía  toro 
una  expresión  de  alegría,  como  quien  acaba  de  conseguir  u 
triunfo:  sus  manos  tiemblan,  y  después  de  haber  leído  ele-* 
sus  ojos  al  cielo  como  para  dar  gracias  á  Dios.  La  Condesa  y  TV 
by  le  observan  con  sorpresa.) 

Cond.  (ap.  á  Toby.)  (¡Un  pliego  de  Cromwel!) 

Toby.  (Buen  pirata  está.) 

One.  ¿Cuál  es  vuestra  respuesta? 

Wai.k.  Decidle  que  se  ejecutarán  sus  órdenes,  (váse  el  Oficial 

ESCENA  VIII. 

WALKÉR,    CONDESA,    TOBY. 
WAI.K.        Por  (in...    (Mirando  con  júbilo  el  pliego.) 

Cond.  ¡Qué  significa!...  ¡Á.  tí  un  pliego  de!... 

Walk.  Ana,  no  pierdas  un  momento  en  preparar  tu  viaje,  po: 

que  de  aqui  á  dos  horas  dejaremus  la  Inglaterra. 

Toby.  ¡Soberbio! 

Cond.  En  dos  horas... 

Walk.  Si,  un  momento  que  retardes  el  hacerlo... 

Cond.  Bien;  pero  entre  tanto... 

Walk.  Entre  tanto...   se  cumplirá  la  voluntad  de  Dios...  ( 

conduce  con  amabilidad  á  la  puerta  izquierda,  por  la  cual  ent 
la  Condesa,  mirando  con  inquietud  á  su  esposo.  Este  baja 
proscenio  con  alegría  febril.) 

ESCENA  IX. 

WALKER.    y     TOBY. 

Toby.  (¿Qué  le  dirá  en  el  pliego  ese  bandido?) 
Walk.  Ahora  nos  toca  á  los  dos.  ¿Has  ejecutado  mis  ordene 
Toby.  He  reunido  á  cuantos  quedaron  sanos  en  el  último  cor 
bate;  trescientos  hombres,  sobre  poco  mas  ó  menos.  ¡ 
no  hace  quince  dias  eramos  seiscientos!  (¡Por  vida!.. 
Wai.k.  ¿Qué  mas?... 
Toby.      Les  he  dicho:  «el  jefe   os  necesita,»  y  han  contestad 

«estamos  dispuestos.» 
Walk.      ¿Les  has  dado  mis  instrucciones? 
Toby.       Anoche  debieron  penetrar  en  Londres  en  pequeños  gr 
i  pos  y  por  distintas  parles. 
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Waik.      ¿Puedo  contar  con  ellos?    . 

Toby.  Como  conmigo.  Es  cuanto  os  puedo  decir.  Trescientos 
hombres  esperan  vuestra  señal,  los  cuales  son  otras 
tantas  fieras  que  están  dispuestas  á  perecer  por  vos; 
no  los  economicéis,  porque  son  demasiado  valerosos. 

Walk.  Vé  á  unirte  á  ellos,  y  que  á  las  diez  se  encuentren  en 
la  plaza  Wesminster,  donde  se  halla  levantado  el  ca- 
dalso. 

Toby.       ¡Cómo! 

Walk.      ¡El  cadalso  de  Jorge  Douglas!... 

Toby.       ¡¡Hoy!!... 

Walk.      Si,  hoy,  de  aqui  á  dos  horas. 

Toby.      Allí  estaremos.  ¿Y  qué  mas? 

Walk.  Penetrareis  entre  la  muchedumbre,  y  allí  os  colocareis 
detrás  de  la  tropa  que  rodea  el  cadalso. 

Toby.       ¡Bravo...  habrá  codazos!...  ¿Y  después? 

Walk.  Después...  permaneceréis  allí  acariciando  vuestros  pu- 
ñales. 

Toby.       Comprendido. 

Walk.     Puestos  los  ojos  en  el  sitio  fatal  esperareis... 

Toby.       ¿Qué? 

Walk.      Que  la  noble  víctima  se  arrodille. 

Toby.      ¿Y  entonces? 

Walk.  Mirad  al  verdugo;  y  en  medio  del  horror  que  experi- 
mentará la  muchedumbre  cuando  aquel  levante  su  ha- 
cha os  precipitareis  sobre  los  soldados  de  Cromwel  y  os 
batiréis  hasta  que  caigan  vuestros  brazos  y  se  emboten 
vuestros  puñales. 

Toby.  Todo  está  bien  templado;  las  hojas  y  los  hombres... 
pero... 

Walk.      Acaba... 

Toby.  El  espacio  que  tarda  el  hacha  en  levantarse  y  caer  es 
tan  rápido  como  el  relámpago. 

Walk.  Si,  pero  en  tanto  el  rayo  abrasa  la  tierra  . .  Vé,  yo  res- 
pondo de  todo. 

Basta.  (Movimiento  de  marcharse.)    ' 

¿Toby? 

¿Señor? 

Os  hago  correr  á  una  muerte  casi  segura. 

Lo  sé. 

Y  quizás  sea  esta  la  última  vez  que  nos  veamos   en  es. 

te  mundo. 
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Toby.  Bien;  si  no  es  este  será  en  el  otro.  ¡Qué  mas  dál  Hasta 
la  vista. 

Walk.  (Tendiéndole  los  brazos  )  Antes  de  separarnos  ven  á  mis 
brazos. 

Toby.       Señor... 

Walk.  ¡Dame  un  abrazo,  valiente  Toby!  ¡Te  juro  que  jamás 
he  estrechado  contra  mi  pecho  un  corazón  tan  leal  co- 
mo el  tuyo! 

Toby.  (con  emoción.)  Al  oiros  siento  no  poderos  ofrecer  mas 
que  una  vida. 

Val.        ¿No  corres  á  abrazar  á  tu  madre? 

Toby.  (Sollozando.)  Á  mi  madre...  no,  no...  de  ningún  modo, 
porque  me  vá  á  preguntar  adonde  voy,  y  yo  no  sé  men- 
tir. Pero  si  vos  os  salváis  y  Toby  sucumbe,  decidle  á  la 
pobre  vieja  que  he  muerto  por  vos  y  en  vuestro  servi- 
cio.— ¡Eh!  ¡Basta  de  sollozos!  Marchen: 

ESCENA  X. 

WALKER,    solo. 

Hermano,  te  salvarás...  ¿Qué  hay  de  imposible  con  ta- 
les hombres?  ¡Ah,  Cromwell,  Cromwelü  ¡Qué  dirás 
cuando  sepas  que  John  Walker  es  el  conde  Murray ,  el 
amigo,  el  hermano  de  la  víctima  que  quieres  inmolar! 
¡Yo!...  ¡yo  el  verdugo  de  Jorge!  ¡Oh!  antifaz  negro,  tú- 
nica encarnada...  siniestro  aparejo  de  la  muerte...  Con 
qué  arrebato  de  alegría  voy  á  vestirte!  Y  tú,  hacha  res- 
plandeciente, instrumento  de  las  pasiones  humanas,  sé 
en  mis  manos  el  arma  de  la  cólera  divina,  pues  hoy  el 
verdugo  que  mata,  con  la  ayuda  de  Dios  vá  á  dar  la 
vida. 

ESCENA  XI. 

WALKER  y  BERNARDO,  desde  la  puerta  del  foro. 

Bern.      ¿Señor? 

Wal.        ¿Quién  es? 

Bern.      Afuera  hay  un  hombre  que  pregunta  por  vos ,  y  desea 

hablaros. 
Wal.        ¿Su  nombre? 


BiínN.      No  lia  querido  decirle. 

Wai..       (Alguno  de  los  mios.)  Haz  que  pase,  (váse  Bernardo.) 
■  ¿Qué  querrá? 

ESCENA  XII. 

WALKER,    Ul'l.FT. 

Huí..        ¿Es  Sir  John  Walker  á  quien  tengo  el  honor  do  saludar? 

Wauc.      El  mismo,  ¿qué  me  queréis? 

Huí..  Me  llamo  Benjamín  Hulet,  y  vengo  á  visitaros  á  instan- 
cias de  nuestro  muy  amado  general  Cromwell,  (Con 
ironía.)  que  Dios  guarde  para  dicha  de  la  antigua  Ingla- 
terra. (En  tono  irónico  y  descubriéndose.) 

WaLK.  (Que  al  oir  el  nombre  de  Cromwell  hace  un  movimiento.)  Ha- 
blad, caballero,  ya  os  escucho. 

Hul.  ¿Es  cierto  que  vos  habéis  solicitado  la  gracia  de  ejecu- 
tar la  sentencia  de  Jorge  Douglas? 

Walk.      Si. 

Hul.  Pues  yo,  camarada,  he  dirigido  la  misma  pretensión  al 
general. 

Walk.      ¿Vos? 

Hul.        Yo  mismo. 

Walk.-    Y  Cromwell... 

Hul.  Cromwell,  por  un  sentimiento  equitativo,  digno  de  un 
alma  tan  magnánima  como  la  suya,  y  tal  vez  para  dar 
pábulo  á  nuestra  emulación,  ha  decidido  que  partamos 
el  honor  y  el  provecho  de  tan  delicada  misión. 

Walk.      ¿Cómo? 

Hulí        ¿Acaso  os  contraria  su  mandato. 

WALK.        (Con  visible  violencia.)  No. 

Hul.  Comente.  Por  mi  parte  celebro  en  el  alma  que  seáis  mi 
colega. 

Walk.  ¿Y  puedo  yo  á  mi  vez,  señor  Hulet,  saber  qué  móvil  os 
induce  á  aceptar  tal  misión? 

Hul.  Con  sumo  gusto...  Yo  no  tengo  secretos  para  un  ami- 
go. El  motivo  no  será  tal  vez  tan  caballeresco  como  el 
vuestro;  pero  también  tiene  su  buena  intención. 

Walk.     ¡Ah!  sabéis... 

Hul.  Sé  que  vais  á  convertiros  en  verdugo  con  el  solo  obje- 
to de  saciar  una  venganza.  Pero  yo  soy  mas  positivis- 
ta; no  me  llama  la  atención  mas  que  la  suma  que  tal 
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acción  me  proporciona. 

(Mirándole  con  desprecio.)  ¡Ah! 

Me  abruma  la  idea  de  una  posición  modesta...  ¿Qué 
queréis?...  Yo  amo  las  grandes  empresas...  las  especu- 
laciones peligrosas;  eso  está  en  la-  sangre  que  circula 
por  mis  venas.  Y  á  propósito.  Mi  padre  hizo  cuatro  ve- 
ces bancarrota,  y  después  de  la  última  fué  colgado.  To- 
dos mis  antecesores  lo  fueron  también,  y  yo  no  he  per- 
dido la  esperanza  de  seguir  su  misma  suerte,  pues  que 
ya  estoy  en  la  tercera. 

(Después  de  reflexionar.)  Veo-  que  acabaremos  por  enten- 
dernos. 

¡Asi  lo  esperaba  yo! 
Vos  solo  apetecéis  dinero... 
¡Pues! 

¡Yo  necesito  sangre! 
Cada  cual  tiene  su  gusto. 
Para  vos  la  suma  ofrecida;  ¡para  mí  el  hacha!... 

Dadme  esa  mano.  Os  juro  que  sentiría  desagradaros. 

¿Es  negocio  concluido? 

Concluido. 

(¡Miserable!  Acaso  seas  tú  mi  primera  víctima.) 

{Tomando  asieuto.)  Sabéis,  querido  colega,  que,   pensán- 
dolo con  algún  detenimiento,  no  dejaremos  de  ganar 

nuestro  dinero?  Esdecir,  ¿el  mío? 

¿.Cómo? 

¿Ignoráis  que  los  amigos  del  Duque  conspiran  que  es  un 

primor  para  arrebatarnos  nuestra  presa? 

¡Ah!... 

Y  sobre  todo,  se  habla  mucho  de  uno  de  esos  escoceses 

montaraces,  oculto  según  se  dice  en  Londres,  con  algún 

proyecto  infernal... 

¿Y  le  llaman?... 

El  Conde  Murray. 

(Mirándole  de  pies  á  cabeza.)  ¿El  Conde  M.flrray? 

¿Leconoceis? 

i\0. 

Pues  bien,  ese  Murray  es  cuerpo  y  alma  de  Douglas,  y 
hasta  se  asegura  que*son  parientes  algo  lejanos. 
¿Y  qué? 

¿Y  qué?  Que  según  noticias,  el  amigo  Murray  compen- 
só al  Duque  sus  disgustos  domésticos. 
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Walk.      ¡Explicaos! 

Huí..  El  Conde  tiene  una  hermana  llamada  Clara,  que  bajo  el 
patrocinio  de  la  duquesa  Hamilton  concluyó  poco  á  po- 
co por  la  querida  de  Jorge   Üouglas. 

Walk.      ¡Miserable! 

Hul.        ¡Ya  se  vé  que  es  un  miserable! ... 

Walk.  ¡Mentira  abominable!  ¡Odiosa  calumnia!  ¿Quínelo  un  Mur- 
ray  faltó  á  su  honor? 

Huí:'.  ¡Bah!  bah!  bají!  Las  mujeres  son  por  desgracia  tan  frá- 
giles que... 

Walk.      ¡No,  no,  eso  no  es  posible! 

Huí,.        ¿Que  no  es  posible?  Lo  sé  por  conducto  fidedigno,  ca- 
marada,  y  aun  ma<;. .. 

Waj.k.     ¡Mas!... 

Hul.  Habiendo  sabido  Cromwell  que  la  tal  Clara  se  hallaba 
oculta  cerca  del  pueblo  Kasseby,  á  quince  millas  de  Lon- 
dres, y  queriendo  ultrajar  en  ella  á  su  hermano,  dióme 
anoche  la  orden  de  arrestar  á  la  madre  juntamente  con 
el  fruto  de  su  amor... 

Walk.     ¿El  fruto  de  su  amor?... 

Huí..        Si,  una  niña. 

Walk.     ¿Una  niña? 

Hul.  Cabalmente:  la  madre  no  velaba  al  lado  de  la  cuna,  pe- 
ro al  ir  á  coger  la  niña  brotó  de  no  sé  dónde  un  fantas- 
ma; la  arrancó  de  mis  uñas,  montó  á  caballo,  y  desa- 
pareció ligero  como  un  relámpago,  después  de  haber- 
me obsequiado  con  el  mejor  porrazo  que  he  recibido 
desde  que  tengo  narices. 

WaLK.  (üá  un  paso  hacia  la  puerta  derecha,  y  después  retrocede  re- 
pentinamente pasándose  la  mano  por  la  frente.)  Toby,  CS3  ni- 
ña... Dios  de  misericordia!...  ¿será  esto  un  sueño?) 

Hul.        ¿Qué  tenéis? 

WaLK.  (Mirándole  y  fingiéndole  con  trahajo  indiferencia.)  Y  el  Con- 
de Murray,  decíais,  arruinado,  proscripto  por  el  mismo 
que  le  deshonra,  ha  venido  á  Londres  á  exponer  mil  ve- 
veces  .su  vida  por  sustraerle  á  sus  enemigos.  Já,  já,  já, 
(Riéndose  como  un  loco.)  ¿Pero  vos  sin  duda  ignoráis  lo 
que  es  la  nobleza  escocesa?  No  sabéis  que  la  sangre  de 
toda  una  generación  no  es  bastante  para  lavar  una 
afrenta?  ¡y  que  noble  ó  plebeyo  el  culpable  siempre  es 
castigado! 
Hul.         ¡Rah!  Esas  son  virtudes  del  tiempo  de  Roberto  Rruche. 


—  20  — 

Todo  degenera,  querido  colega...  todo  degenera:  y  sin 
ir  mas  lejos,  estoy  en  la  convicción  que  nuestros  hijos 
no  tendrán  positivamentente  las  dotes  que  á  arabos  nos 

adornan!  (Óyese  un  cañonazo  ) 

Walk.      (Mi  hermana  deshonrada  por  él...  por  el...)  (uu  oficial 

seguido  de  varios  soldados  se  presenta  en  la  puerta  del    fondo.) 

Ofic.        ¡Llegó  la  hora! 

Hul.        Estamos  á  vuestras  órdenes. 

WaLK.        (¡All  Douglas!  (Después  de  un  momento  de  agitación  terrible.) 

¡Uouglas!  ¡amigo  desleal!  ¡corazón  perjuro!...)  Vamos. 

(Sale  detrás  de  Hulet,  los  soldados  les  franquean  el  paso,  si- 
guiéndolos á  ambos:  la  puerta  del  foro  se  cierra  en  el  momento 
en  que  la  Condesa  aparece  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIlí, 

CONDESA,  sola. 

¡John!  ¡Ah!...  no  está  aqui!  ¡Gracias  á  la  Providencia 
divina  que  vamos  á  abandonar  para  siempre  la  Ingla- 
terra! ¡Quién  nos  hubiera  dicho  en  otro  tiernuo  que  lle- 
garíamos á  ser  felices  al  dejar  tan  querido  suelo!  (Suena 
el  segundo  cañonazo.)  ¿Qué  significado  tienen  esos  caño- 
nazos?... Se  me  figura  haber  oido  otro  hace  un  instan- 
te. (Ruido  de  tambores  y  rumor  lejano.)  ¡Aun  CSOS  Soldados 
y  ese  pueblo!  (Corre  al  balcón  y  retrocede  después  de  haber 
examinado  con  la  rapidez  del  rayo  el  exterior,  lanzando  un  gri" 
lo  agudo  de  espanto  y  horror.)  ¡Ah,Dk)S  mió!  ¡Qllé  veo!  ¡líll 

medio  de  un  cuadro  de  soldados  dos  hombres  con  rojos 
sayones  y  armados  de  un  hacha!...  ¡Qué  son!  ¡Qué  van  á 

ílclCer!...  (Van  creciendo  los  rumores  del  pueblo,  que  gritan-' 
«Muera  Doúglas.»  La  Condesa  se  inclina  con  avidez  en  el  bal- 
cón, impulsada  por  el    afán  de  saber  loque  sucede  en  la   calle.) 

¿Qué  dice  ese  pueblo?...  ¡Ah!  ¡La  ejecución  de  Dou- 
glas!... (Corre  hacia  la  puerta    derecha,    la    abre   y  mira  con 

gran  interés  hacia  dentro.)  ¡Y  su  tierna  hija  yace  presa  de 
un  tranquilo  sueño!...  ¡Pobre  niña!...    A!  despertar  ya 

110  tendrá  padre.  (Nuevo  rumor  de  pueblo:  de  repente  ábrese 
la  puerta  del  foro,  apareciendo  en  ella  Clara:  la  Condesa,  que  en- 
juga sus  lágrimas,  lanza  un  grito  de  sorpresa,  se  vuelve  hacia 
aquella  y  cierra  inmediatamente  la  derecha.) 
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ESCENA  XIV. 

CONDESA,    CLARA.  Clara  penetra  en  la  escena  como  una  persona  persegui- 
da é  indefensa. 

Claka.     ¡Salvadme!  ¡Socorro!... 

Cond.      ;,Quién  sois,  señora? 

Clara.     Una  débil  mujer,  que  ante  esa  inmensa  muchedumbre 

acaba  de  exponer  SU  Vida.    (Corre  al  balcón   y  dirige  su  voz 

afuera.)  ¡Cobardes!  ¡asesinos! 

Cond.      ¡Qué  hacéis!  Os  van  á  conocer. 

Clara.  Nada  temáis;  han  perdido  mi  huella,  porque'  el  Ser  Su- 
premo no  quiere  que  yo  muera. 

Cond.      ¿Pero  qué  les  habéis  hecho? 

Clara.  No  sé  si  podré  explicaros...  Hallábame  hace  poco  en  la 
plaza  de  Wesminster  ante  un  cadalso  enlutado.  De  re- 
pente veo  venir  dos  hombres  armados  con  hachas. 

Cond.       ¡Dios  de  bondad! 

Clara.  Esos  miserables  que  han  aceptado,  ó  que  tal  vez  han 
.  solicitado  la  plaza  de  verdugos  ,  cuando  á  costa  de 
cuanto  poseía  compré  la  fuga... 

Cond.      ¿Cómo? 

Clara.  Pero  si  Dios  me  conserva  la  vida  yo  los  reconoceré  al- 
gún dia. .. 

Cond.       ¡Ninguna  piedad  para  ellos! 

Clara.  Luego  un  liombre  con  la  cabeza  descubierta,  vestido  de 
negro,  acompañado  de  un  religioso... 

Cond.       ¡Era  é¡!.  . 

Clara.  Al  verle,  el  pueblo  grita:  «Muera  Douglas.»  Pero  yo, 
reuniendo  cuantas  fuerzas  tenia,  grité  con  una  voz  que 
debió  penetrar  hasta  lo  mas  profundo  de  las  concien- 
cias... «¡Viva  Jorge  Douglas,  el  amigo  de  Cárlos'Stuar- 
do!...» 

Ond.       ¡Desgraciada! 

Clara.  Entonces  se  oyeron  mil  rugidos  de  rabia...  cien  brazos 
amagaron  ini  cabeza,  y  sin  saber  lo  que  hacia  eché  á 
correr.  Quizás  ocultos  amigos  do  la  víctima  protegie- 
ron mi  fuga,  ó  tal  vez  Dios  me  dio  fuerzas  sobrehuma- 
nas en  tal  momento,  y  retumbando  sin  cesar  en  mis  oí- 
dos el  grito  de  «muera,»  hice  el  último  esfuerzo,  y  lo- 
•     gré  penetrar  hasta  aquí. 
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Cond.      No  temáis,  señora...  un  ángel  os  ha  guiado.    (Suena  ei 

tercer  cañonazo.) 
CLARA.       Oíd.  (Estremeciéndose.)  ¡Las  diez!     (üan.las  diez.    Cae  de    la- 
dillas ante  el  balcón  en  actitud  de  orar.) 
Co.ND.         ¡Las  diez!  (Se  dirige  á  la  puerta  y  aparece    Ricardo    en  el  din- 
.  leí:  la  Condesa  le  abraza  y  baja  lentamente  á  la  escena,   dicién  • 

dolé  con  solemnidad.)  Hijo  mió,  en  este  instante  los  tira- 
nos de  Inglaterra  van  á  inmolar  á  un  üouglas.  La  vícti- 
ma tiene  un  hijo  que  un  dia  te  dirá:  «Murray,  eres  mi 
hermano:  toma  esa  espada  y  ven  conmigo  á  vengar  la 
muerte  de  mi  padre.»  Entonces,  Ricardo,  escucha  bien 
mis  palabras.  Donde  quiera  que  te  encuentres,  aunque 
fuese  en  la  agónia  de  tu  madre,  coge  el  arma  y  sigue  á 
Douglas.  De  rodillas,  hijo  mió:  roguemos  por  el  alma 
del  gran  duque  de  Escocia.  (Ambos  se  au-odiiian.) 

Clara.  ¡Jorge  de  mi  alma!...  (En  el  balcón.)  ¡Dios  sin  duda  ha 
querido  purificar  nuestro  amor  coa  esa  expiación  terri- 
ble! Por  el  fruto  de  nuestro  amor  viviré,  y  sobre  su  sa- 
grada cabeza  juro  solemnemente  vengarte  de  tusase- 
sinos.  (Rumor  del  pueblo.) 

CoND.         ¡Gran  Dios!    (Corre  á  la  puerta  de  la  izquierda.)    ¡Ellos  SOll! 

Pronto,  por  esa  escalera  secreta.  Ricardo,  sirve  de  guia 

á  esta  señora. 
Clara.     Eso  es  exponeros  á  su  furor,  y  no  puedo  consentir  que... 
Cond.       ¿No  dijisteis  hace  un  momento  que   existe  quien  tiene 

necesidad  de  vuestra  vida? 
Clara.     (¡aIi,  hija  mía!)  Acepto  por  ella. 
Cond.       ¡Pronto,  salid;!... 
Claiu.     ¡Dios  haga  que  algún  día  pueda  recompensaros  lo  que 

lioy  hacéis  por  mí!  (Desaparece  por  la  derecha  con  Ricardo,  y 

la  Condésalos  sigue,  cerrando  tras  sí.) 

ESCENA  ULTIMA. 

WALKER,  después  la  C0>[)üSA.  La  puerta  del  foro  se  abre.    'Walker  apare- 
ce en  ella,  pjlnlo  y  vacilando  sobre  sus  pies;  se  dirige  al  balcón,  mira  hacia 
afuera,  retrocede  espantado  y  vá  á  caer  sobre  un  sillón,  exclamando: 

Wai.k.     ¡Cain!...  ;,qué  has  hecho  de  tu  hermano?  (En este  momento 

la  Condesa  aparece  por  donde  salió  y  permanece  a  la  vista  de  su 
esposo:  luego  se  piccipita  en  sus  brazos.  Cuadro.  Cae  el  telón  ) 

FIN    DEL    PRÓLOGO. 


ACTO  PRIMERO. 


SI  teatro  representa  una  quinta  en  los  alrededores  de  Richemont,  campiña 
de  Londres.  Jardín  con  pabellón  á  la  derecha.  Al  foro  una  gran  Ttsrja 
que  deja  ver  un  bosque.  Bancos  á  derecha  c  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

RICARDO  y  LUISA. 
LlJISA.        ¡Cómo!  (Á  Ricardo  que  se  dirig-e  á  la  verja.)  ¿te  Vas?... 

Ríe.  Un  encargo  que  nuestro  padre  acaba  cíe  hacerme  me 
obliga  á  dejarte  y  á  marchar  inmediatamente  á  la  ciu- 
dad. 

Luisa.  (Suspirando.)  ¡Ay  Ricardo!  ¡Cuan  cambiado  te  encuen- 
tro!... En  otro  tiempo,  cuando  podias  disponer  de  üri 
instante,  volando  buscabas á  tu  hermana,  y  siempre  le 
hallé  dispuesto  á  participar  de  mis  delicias  y  de  mis 
pesares... 

Ríe.         (Dichoso  yo  cuando  la  amaba  como  á  una  hermana.) 

Luisa.  Ahora  huyes  de  mi,.,  apenas  me  miras...  y  ya  no  escu- 
cho aquellas  palabras  que  tan  dichosa  me  hacían. 

Ríe.  Es  que  tú  olvidas  que  entonces  eras  una  niña  y  hoy 
eres  ya  una  mujer. 

Lbisa.  ¿Y  es  ese  acaso  un  motivo  justo?  ¿Mis  diez  y  siete  años 
te  impiden  amarme  como  entonces? 

Ríe.  (Confuso.)  No  es  eso  precisamente  lo  que  yo  quiero  de- 
cirte... 
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Luisa.  En  ese  caso,  yo  debería  aborrecerle,  puesto  que  lú  tie- 
nes ya  veintidós. 

Ríe.         ¡Qué  locura! 

Luisa.  ¡Sois un  ingrato  que  no  merecéis  el  cuidado  que  yo  me 
tomo  por  vos! 

RlC.  (Yendo  hacia  ella.)  ¡Lllísa! 

Luisa.       Dejadme,  caballero. 

Ríe.         (¡Dios  mió!  ¿me  amará  por  ventura  como  la  amo  yo?) 

(Se  oye  una  trompa    de  caza.) 

Luisa.  ¿Oyes?  Esa  trompa  anuncia  ia  cacería  real:  toda  la  cor- 
te debe  asistir.  (Acercándose  á  Ricardo  y  con  zalamería  infan- 
til.) Ricardo,  ¿quieres  acompañarme  á  esa  cacería? 

Ríe.  ¡Estás  eji  lí!...  Tú  ir  á  un  bosque  en  un  dia  como  es- 
te... en  que  todo  se  vuelven  soldados...  caballeros...  Ese 
no  es  el  puesto  de  una  joven. 

Luisa.      Sola  no;  pero  contigo...  á  tu  lado... 

Ríe.  Ademas,  han  de  pasar  por  delante  de  esa  verja,  y  desde 
allí  lo  podrás  ver  todo  á  tu  placer. 

LUISA.         (Separándose  de  él  como  procurando  fingir  incomodidad.)  Decid 

mas  bien  que  el  complacérmeos  molestia.  ¡Ab!  jamás  os 

volveré  á  dirigir  la  palabra.  (Pausa.)  VamOS,  (Aproximán- 
dose á  él  de  repente.)  Ricardo,  no  seas  cruel,  déjate  ven- 
cer... y  yo  te  prometo  no  dejar  tu  brazo  ni  un  momen- 
to... 

RlC.  (Mirándola  extasiado.)  Amada  Lllisíl...  (Se  adelanta  hacia  ella 

y  se  contiene.) 

Luisa.      ¿Consientes,  no  es  eso?  ¡Oh!  qué  placer! 

RlC.  (Procurando  aparecer  grave.)  Te  lo   l'epitO,  'Lllísa,  es  pre- 

ciso que  al  momento  marche  á  Richemond. 

Luisa.  iCon  intención.)  Irás  mañana...  6  esta  tarde...  Y  última- 
mente, ¿no  está  ahí  Toby?... 

TOHY.  (Entra  por  la  puerta  izquierda  y  se  aproxima.)  Mas  á  tiempo 

no  podía  hibái-  llegado.  Hablad,  hijos  mios,  ¿de  qué  se 
trata? 
Ríe.         Hasta  la  vista,  hermana  mía...  hasta  la  vista.  (Desapare- 
ce rápidamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

MISA    y  TOB.Y. 

L  iisa.     (Y  sl>  lia  ido,  á  posar  de  mis  súplicas.) 


Y  se  marcha  asi...  sin  mas  ni  mas...  ¡Poro  lloráis!... 
¡Ay!  Toby,    soy  muy  desgraciada...  (se  \á  por  la  iz- 
quierda.) 
(Pobre  niña:  no  ignoro  el  molivo.) 

ESCENA    III. 

CONDESA,    TOBY,  después  WALKER. 
(Que  ha  observado  á  Luisa  desde  el  pabellón  ,  se  acerca   á  Toby 

y  le  dice.)  ¿Qué  tiene? 

Señora  ,  ¿recordáis  que  hace  algún  tiempo  os  dije  una 

opinión  mia,  y  vos  me  contestasteis:  «Eres  un  imbécil?») 

¿Yo? 

No;  pero  la  intención  fué  esa. 

(Sonriendo.)  VamOS,  y  Cfllé? 

Que  ahora  ya  no  se  puede  dudar,  porque  la  cuestión  es 
tan  clara  como  la  luz  del  sol. 
¿Pero  qué? 

Que  la  señorita  Luisa  y  el  señorito  Ricardo  se  adoran 
como  dos  tórtolas  criadas  en  una  misma  jaula. 
¡Luisa!...  no  es  posible,  puesto  que  ella  está  en  la 
creencia  de  que  es  hija  nuestra. 
Si,  pero  el  señorito  Ricardo  sabe  que  no  es  asi.  Él  pro- 
cura ocultar  su  secreto.  Y...  huye  de  ella  por  disimu- 
lar; señora,  con  franqueza,  lo  que  debería  hacerse  pa- 
ra evitarles  muchos  disgustos,  es  casarlos  inmediata- 
mente, Sin  perder  Un  segundo.  (Walker  aparece  á  la  dere- 
cha en  segundo  término ;  atraviesa  lentamente  la  escena  los 
brazos  cruzados,  la  cabeza  inclinada,  y  como  absorto  por  som- 
brías meditaciones.  Su  aspecto  tiene  algo  de  extraño.) 

¡Casarlos!  ¿Estás  soñando? 

¿Por  qué  no?...  Aunque  fuese  hija  de  un  rey  ..  Yo  creó 

que  el  conde  Murray  pertenece  á  una  familia  que... 

(irguiendo  la  cabeza,  y  con  tono  imperioso.)   El   COllde  MllT— 

ray.no  existe,  su  raza  está  extinguida. 

(Volviéndose.)  ¡Cómo! 

¡Amigo  mió!... 

Os  prohibo  pronunciar  ese  nombre,  aunque  sea  á  costa 

ría  vuestra  Vida.  (La  Condesa  y  Toby  le  observan  admirados.) 

En  cuanto  á  esa  niña,  quede  para  siempre  oculto  el 
misterio  de  su  nacimiento,  ¿lo  ois?  solamente  debe  lia- 
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marse  la  hija  de  Jollll  Walker.  (La   Condesa  y  Toby  se  mi- 
ran consternados.  Walker  entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,    TOBY. 

Cond.       Y  bien,  Toby,  ¿qué  opinas?. .. 

Toby.  Ya  sabéis  que  todos  los  años  se  vé  acometido  por  esos 
recuerdos,  y  ya  es  llegada  la  ocasión.     .  . 

Cond.  Si,  y  siempre  me  digo :  «este  será  el  último  que  sufra. » 
La  repetición  de  semejante  aniversario  le  hace  ser  víc- 
tima de  esa  horrorosa  tristeza... 

Toby.  Últimamente,  mas  vale  eso  que  no  el  estado  de  demen- 
cia en  que  permaneció  durante  quince  meses. 

Cond.  Pero  dime,  esos  recuerdos  crecientes,  esa  persistencia 
en  ocultar  su  nombre,  viviendo  en  el  olvido  ,  ¿quién  me 
lo  explica?  Hace  un  mes,  cuando  ,'supo  que  Carlos  se- 
gundo llamado  por  su  partido  volvía  á  Inglaterra,  y  que 
el  joven  duque  de  Hamilton  le  acompañaba  como  el  mas 
querido  délos  favoritos,  esta  nueva  en  vez  de  alegrar  su 
abatido  espíritu,  contribuyó  á  que  se  volviese  mas  som- 
brío. 

Toby.       ¡Es  verdad! 

Cond.  La  aparición  del  hijo  no  bostó  á  hacerle  olvidar  la  ter- 
rible muerte  del  padre.  ¡Ah!  si  hubiéramos  podido  ha- 
llar á  esa  hermana  tan'querida!... 

Toby.  Esa  era  la  esperanza  de  mi  vieja...  El  dia  de  su  muer- 
te me  dijo...  «Toby,  solo  una  persona  puede  desvanecer 
la  pena  del  amo,  y  esa  es  Miss  Clara...» 

Cond.  ¡Clara!...  ¿y  adonde  se  halla?  ¡Sin  duda  habrá  muerto! 
Solo  debemos  esperar  en  Dios. 

Toby.  Y  solo  se  puede  confiar  en  él,  pues  como  decia  mi  po- 
bre vieja,  Dios  envíala  dicha  á  los  corazones  con  la  mis- 
ma facilidad  que  hace  brotar  en  los  bosques  millares 

de  hojas.  (Toma  dos  regaderas  y  se  vá  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  V. 

La  CONDESA,  después  LUISA  y  CLARA.  Esta  úlUna  de  luto. 

Cond.       ¡Dios  mió!  protégenos,  porque  mi  valor  se  rinde,  y  mi 
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fé  se  debilita... 

(Saliendo  con  Clara.)  Por  UCjlli,  seU'ini,  pOl'  uqili. 

¿Creéis,  señorita,  que  vuestra  familia  me  permitirá?... 
Sin  duda  ninguna.  (Viendo  á  la  condesa.)  Aquiestá... 
Madre  mia,  me  hallaba  en  el  dintel  de  la  puerta  de  ca- 
sa, cuándo  esta  señora  hizo  parar  su  carruaje  para  pre- 
guntarme si  habia  dado  ya  principio  la  cacería,  y  la  he 
invitado  á  que  venga,  para  que  desde  aqui  pueda  ver 
pasar  al  rey... 

(Á  ciara.)  Seáis  bien  venida,  señora;  pero  creo  que  boy 
no  veréis  á  su  majestad.  He  oido  decir  que  no  asistirá  á 
esta  cacería...  pero  su  favorito  Douglas  vendrá  en  su 
lugar. 

(Su  hijo.)  Es  justamente  á  él  á  quien  deseo  hablar. 
(Mirándola  con  atención  )  Creo  que  no  es  la  primera  vez 
que  tengo  el  placer  de  veros... 
Y  yo,  cuanto  mas  os  miro... 

(Con  placer.)  ¿AcaSO  OS  COllOCeis?... 

Esperad...  (Como  recordando.)  si,  en  Londres... 

Hace  ya  mucho  tiempo...  ¿no  es  cierto?  ¡Mucho  tiempo! 

Si,  si;  ya  recuerdo... 

¡Un  día  de  luto  y  de  horror!... 

¡Cómo!... 

Si,  si,  eso  es... 

Os  visteis  perseguida  poruña  turba  amenazadora... 

(interrumpiéndola.)  Y  en  vuestra  casa  hallé  un  refugio. 

¡Oh!  Señora...  Gracias...  (Asiendo  con  efusión  las  manos   de 

la  Condesa.)  Gracias...  Jamás  olvidaré  la  gratitud  que  os 
debo. 

Muchas  veces,  señora,  mi  madre  habló  de  vos,  y  mu- 
chas temblé  al  saber  el  inminente  peligro  que  os  ame- 
nazó aquel  dia. 
¿Habitáis  este  pais? 

No,  señora:  de  vuelta  á  Inglaterra  después  de  una  lar- 
ga ausencia,  atravesaba  ese  pueblo  en  dirección  á  Lon- 
dres, cuando  supe  que  el  joven  duque  Douglas  debia  ca- 
zar en  el  bosque  de  Richemond,  y  entonces  hallé  á  esta 
encantadora  señorita...  Me  invitó  á  que  entrara  á  repo- 
sar aqui;  acepté  sin  temor  de  parecer  indiscreta,  y  aho- 
ra veo  que  el  cielo  me  inspiró,  puesto  que  vuelvo  á  en- 
contrar aqui  á  una  persona  cuyos  derechos  á  mi  reco- 
nocimiento serán  eternos. 
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Cond.       Lo  que  yo  hice,  señora, .cualquiera  en  mi  lugar  lo  liu 

biefíl   hecho.    (Se  escucha  muy  próximo   el   loque   de  una  cor 

neta.  La  Condesa  continúa.)  Pero  tenéis  que  hablar  al  Du- 
que, y  si  no  me  equivoco  no  debe  tardar...  Adiós,  se- 
ñora, y  él  quiera  realizar  vuestros  deseos... 
Clar\.     Adiós...   y  recibid  mis  reiteradas  gracias.  (Á  Luisa/ 

Gracias  á  VOS  también,  Señorita.  (La  abraza,  haciéndola  pa- 
sar al  lado  de  la  Condesa,  á  quien  dice:)  ¡Cuan  dichosa  ma- 
dre   debéis    Ser!  (Aquellas  la  saludan  y  se  retiran:   Clara,  que 

las  ha  seg-uido  con  la  vista.)  ¡Ay!   ¡Mi  hija  tendría  ya  su 

edad!...  (Aparece  en  el  foro  el  Duque  con  su  escolta.) 

Dúo.  Vamos,  señores,  la  señal  ha  sonado,  á  caballo. 

Clara.  Milord,  una  palabra... 

DlQ-  ¿Quién  sois,  señora? 

Clara.  ¡Soy  la  voz  de  vuestra  conciencia!  ¡ 

Dl'Q.  (Mirando   á  Clara  con   sorpresa.)     ¿Qué    Significa    ese     len- 

guaje? 0 

Cbara.     ¡En  nombre  de  vuestro  padre  escuchadme! 

ESCENA  VI. 

£1   DUQUE  y   CLARA. 

Duq.        ¡De  mi  padre!  (Volviendo  a  la  escolta.)  Alejaos,  señores. 

(Estos  lo  hacen  por   el   bosque,  y   el  Duque   baja   á   la    escena.) 

Hablad,  señora. 

Clara.  ¡Milord,  vos  representáis  la  segunda  categoría  de  Ingla- 
terra. Es  bastante  para  colmar  vuestra  ambición;  pero 
yo  os  pregunto  si  vuestro  corazón  está  satisfecho. 

Dlq.        Señora... 

Clara.  ¿El  hijo  de  Jorge  Douglas  puede  gozar  acaso  de  sus 
grandezas  sin  haber  vengado  la  muerte  de  su  padre? 

Duq.        ¡Mi  padre! 

Clara.  Aunque  ese  deber  sagrado  es  terrible  os  le  vengo  á  re- 
cordar... 

Duq.  Señora,  el  rey  Carlos  segundo  quiso  que  su  adveni- 
miento al  trono  de  sus  mayores  no  cueste  ni  una  gota 
de  sangre;  y  me  hizo  jurar  sobre  la  espada  de  los  Dou- 
glas que  me  contentaría,  como  él.  con  el  destierro  de 
los  miserables  que  condenaron  á  nuestros  padres. 
Clara.  Yo  no  aludo  á  esos,  milord.  (i.iuiet  entra  p0r  la  seg-umia 
calle  de  Ai  boles  y  escucha.)  Pero  hay  dos  hombres  que  de- 
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fon  iéá  excluidos  de  ese  perdón,  dos  hombres  que  de- 
.  e    paUr  con  sa  vida  el  crimen  quecomet.eron,  y  esos 

ES  veces  mas  cobardes,  mas  infames  que  los 
1       ,       jueces. 

f°\      ffiCSSáSSS  ocultaron   con  «na  J¿A 
|UAM-     ¡Ta %SS t !SnU¡a  .«otada  por  Cro„,«l,  contra 
vuestro  padre. 
t       £S  S"tUto  de  nuienes  ,no  habláis  sn- 

L»   ¡SSSa'i  «  l,ombres  demmacon  la  sa"8re  "e 

vuestro  padre  voluntariamente. 
EL         -romo  E<os  hombres  ¿do  eran  los  ejecutores? 
r      i,      mZ'  el  ver  lugo  de  Londres,  ganado  á  peso  de  oro, 

t£      'SÍsSÍm  cerca  del  fatal  tajo,  sombríos,  inmo- 
viíe     esperando  silenciosos  á   su  víctima;  y  en  aquel 
.       £¡£¡S  juré  que  los  perseguiría  sin  descanso  y  «, 
piedad  basta  que  se  me  hiciera  justicia... 

fiX* ¡hombres  contra  el  asesinato  de  vuestro  pa- 


dre. 


/  ..  ,  ,    \  -F^a  vnz  fué  la  de  una  mujer?... 

DüQ.  (Interrumpiéndola.)  ¿«isa  VO/í  lucia  uc  , 

Clara.     Si,  milord. 

gb<¿.        ¿La  vuestra,  tal  .vez? 

Olaka.     ¡La  mia!  .   .        \  niara 

/  •„„    do    rpineto   v   agradecimiento.)    V/loíd 

Knn  ÍTnn  la  mavor   emoción   de    rebpeio   y    a6  / 

Munay,  condesa  de  Cariisle,  yo  en  nombre  de  mi  pa- 
dre  os 'doy  gracias. 

!T  íSt^i^'conocer  vuestro  nombre  para  que 
'íesde  mi  destierro  os  bendijera.  Condesa,  si  todo  cuan  o 
decis  es  cierto,  yo  os  prometo  cumplir  el  juramento 

,me    habéis    hecho.    (Saca  del    pecho  una  cartera     y  escribe 

con  rapidez.)  «Se  suplica  al.dord.»gran  .canciller,  que 
ponga  en  práctica  todas  las  diligencias  posibles  con 
el  objeto  de  descubrir  á  los  verdugos  de  Jorge   Don- 
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glas.   Dos  mil  libras   de  premio  al   «delator    de   cada 

lino  de  ellos.»  — (Llamando.)  ¡Hola/  Bedfor!  (ün  caballero 
se  aproxima-  el  Duque  le  remite  lo  que  ha  escrito.)  A  Sfl 
excelencia  lord  Clarendon.  (Bedl'or  se    inclina    y  se  aleja.) 

Gura..    Quo  Dios  os  lo  premie,  milord.  (Se  inclina  y  hace  un  mo¿ 

vimiento  como  para  alejarse.) 

Duq.  Ofrezco  dos  mil  libras  de  premio  al  delator  de  cada  uno 
de  ellos.  Señora,  de  hoy  en  adelante  vuestro  puesto 
eslá  en  la  corte,  y  yo  deseo  presentaros  á  S.  M. 

Guara.  Milord,  ved  mi  traje...  llevo  luto  por  dos  seres  queri- 
dos. Uno  deellos  murió...  el  otro  fué  sustraído  á  mi 
ternura;  y  hasta  tanto  que  el  cielo  no  se  apiade  de  mí 
devolviéndome  el  alma  de  mi  alma,  no  existirá  para  mí 
alegria  ni  dicha  en  este  mundo,  y  mi  puesto  será  la  1 
soledad. 

Duq.  Condesa,  mi  crédito,  mi  poder,  disponed  de  todo  si  al- 
guna vez  me  juzgáis  útil  para  ayudaros.  f 

Clara.  Acepto  esa  palabra;  si  mis  |lfsquisas  fueran  vanas,  yo 
recurriré  á  vuestra  protección. 

Dt'Q.  Disponed  de  ella  sin  temor,  señora...  Á  vuestro  nom- 
bre todas  las  puertas  de  Vitehall  se  abrirán...  (Saluda 

respetuosamente  á  Clara,  se  incorpora  á  su  escolta  desaparecien- 
do por  el  foro  izquierda.) 

Clara.     Ahora  que  tu  padre  será  vengado,  para  tí  todos  mis  í 
pensamientos,  hija  mia;  á  tí  voy  á  dedicar  todos  los  ins- 
tantes de  mi  vida.  Dios,  que  consuela  al  afligido,  me  I 

guiará  á  SU  lado.  (Se  vá  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

HULET,  que  sale  por  la  segunda  calle  de  árboles  de  la  derecha. 

Hulet.  ¡Dos  mil  libras  esterlinas!...  jamás  creí  que  mi  cabeza 
llegase  á  valer  tal  suma.  Llevar  uno  consigo  un  objeto 
de  tal  valor  y  verse  privado  de  realizarlo...  ¡Esas  cosas 
solamente  te  suceden  á  tí,  pobre  Hulet!  (Después  de  ™ 
momento  de  reflexión.)  Pues  señor...  después  de  lo  que 
acabo  de  oir  me  encuentro  con  dos  probalidades  para 
ser  ahorcado.  ¡Bah!  nada  tengo  que  temer  por  ese  es- 
tilo... Contra  mí  no  existe  ninguna  prueba,  ningún  in- 
dicio... solo  un  hombre  conoce  mis^'secretos...  y  ese  tie- 
ne tanto  interés  como  yo  en  callarse...  y  luego,  que 
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para  delatarme  solo  lo  podría  hacer  bajo  su  palabra,  en 
tanto  que  yo  tengo  contra  él  otros  datos.  (Waiker  sale  del. 
pabellón.)  Hele  aqui. 

¡Dios  mió,  Dios  mió,  escucha  mis  plegarias!  Dame  la 
muerte,  la  muerte  antes  que  esta  duda  atroz. 

ESCENA  YIII. 

WALKER,  HULET. 

(Tocando  á  Waiker  en  el  hombro.)  ¡Hola!  querido  amigo... 
(Volviéndose  y  retrocediendo.)  ¡Gran  Dios! 

Bien:  veo  que  me  reconocéis. 
¡Vos...  sois  vos!.... 

Si,  aun  no  me  han  colgado,  pero  ya  ando  cerca  del  cor- 
del, querido  colega,  y  aqui  me  tenéis,  pendiente  de  la 
cuarta  bancarrota. 

(Sin  escachar  á  Hulet.)  Gracias,  Dios  mió:  por  fin  habéis 
escuchado  mi  voz,  trayendo  á  mi  presencia  á  este  hom- 
bre... 

Viéndome  entre  la  espada  y  la  pared  vengo  á  buscaros 
para  que  me  saquéis  del  compromiso  en  que  me  hallo. 

(Que  no  ha  escuchado  lo  que  Hulet  acaba  de  decir.)  EsCUCha... 

creí  que  no  volvería  á  verte... 

¡Bravo,  asi  me  gusta!  ¡Amistad,  amistad,  veo  que  no 
eres  una  palabra  vana! 

Si  hubiera  sabido  adonde  residías,  aunque  hubiera  si- 
do al  otro  extremo  del  mundo,  te  hubiera  ido  á  buscar. 
¡Por  vida  de!...  Si  yo  hubiera  sabido  tu  deseo  antes... 
Ya  estás  aqui...  tú  me  traes  la  muerte  ó  la  vida...  Pe- 
ro no  importa;  yo  bendigo  al  Todopoderoso  que  te  en- 
vía... 

¿Al  Todopoderoso?...  No;  di  mas  bien  á  mis  acreedores, 
que  nada  tienen  parecido  á  los  habitantes  del  paraíso... 
Hulet,  por  una  palabra  franca,  sincera,  vas  á  ser  dueño 
de  cuanto  poseo. 
¿De  veras? 

¿Juras  decir  la  verdad? 

Te  lo  juro,  porque  desde  hace  quince  días  he  dicho  mas 
de  quinientos  embustes  y  ninguno  me  ha  producido  un 
maravedí. 
Pues  bien...  ¿Tú  recuerdas  el  dia  terrible  en  que  nos 
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vimos  por  la  primera  vez? 
Huí..        ¿Que  si  lo  recuerdo?  Para  no  tenerle  muy  présente  se- 
ria necesario  que  faltara  de  mis  hombros  esta.  (Seña. 

lando  á  su  cabeza.) 

Walk.  Siendo  asi-,  habla...  desvanece  mi  duda...  está  duda  es- 
pantosa que  destruye  mi  existencia. 

HiiL.        ¿Qué  duda? 

Walk.  (Bajándola  voz.)  Según  nuestro  pacto,  yo  era  el  que  de- 
bía ejecutar  á... 

IIul.        Si,  vos  fuisteis  quien  lo  quiso. 

Walk.  Ya  lo  sé...  yo  queria...  ¿sé  yo  acaso  lo  que  queria?.. 
Cuando  apareció  tranquilo  y  sereno,  ¿qué  fué  lo  que  ye 
sentí  á  su  vista...  el  aborrecimiento  ó  la  piedad?  ..  I¿| 
que  recuerdo  es  el  sonido  de  la  campana  que  marcó  1; 
hora  fatal,  y  me  apoderé  del  hacha...  ¿Qué  fué  lo  qu< 
entonces  pasó  por  mí?  Un  espeso  velo  cubrió  mi  vista., 
toda  mi  sangre  refluyó  á  mi  cabeza...  un  vértigo  se  apo- 
deró de  mí...  y  ya  no  pude  ver  nada,  ni  pude  escucha: 
un  acento,  ni  pensaba...  Yo  no  existia...  estaba  loco.. 
Y  cuando  pude  recobrar  mi  razón...  miré  á  mis  pies  ui 
tronco  yerto... 

Hul.        (¿Adonde  irá  á  parar?) 

Walk.      Escucha...  estamos  solos...  nadie  puede  oírnos:  tus  pa-j 
labras  jamás  saldrán  del  fondo  de  mi  corazón...  Anti 
Dios,  para  quien  nada  hay  oculto,  dime  la  verdad.. 
¿Fui  yo  el  ejecutor?... 

HuL.  (Después  de  un    momento  de    silencio   y  mirando    con  atención  ; 

Waiker.)  ¿Y  qué  deseáis  hacer  de  esa  verdad? 
Walk.     Nada.  La  necesito  para  la  tranquilidad  de  mi  espíritu 
¡Te  lo  juro! 

HUL.  (Tratando  con  sus   ojos  de    penetrar  en    el  corazón  de  "Waiker. 

¿Luego  no  es  mas  que  para  vuestra  satisfacción? 
Walk.     (Con  una  sonrisa  amarga.)  Si...  para  mi  satisfacción...  di- 
ces bien... 

HuL.  (Observándole  siempre  con  atención.)  Teméis  heber   SÍdo  dé- 

bil en  el  momento  de  ir  á  realizar  Vuestra  venganza' 
¡Diablo  con  vos!  ¿Sabéis,  amigo  mió,  que  vuestro  abor 
recimiento  es  á  toda  prueba,  y  que  se  puede  temer  qiv 
abriguéis  algún  resentimiento? 

Walk.     Vamos.;,  acaba...  Habla  pronto...  ¡acaba! 

H'jl.  No,  no  os  inquietéis:  tranquilizaos...  porque  nada  te- 
neis  que  reprocharos... 
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WaLK.        (Con  el  mayor  júbilo.)  ¿Qué  dices? 

Hul.  Vos  fuisteis  quien  dio  cumplimiento  al  mandato  de 
Cromwell. 

WaI.K.  ¡¡Yo!!!!  (Lanzando  un  grito  desgarrador  al  óir  las  palabras  de 
Hulet.) 

Hul.        ¿Pero  qué  os  pasa?... 

Walk.  (Arrojándole  una  cartera.)  ¡Toma,  y  que  jamás  te  vuelva  á 
ver!... 

Hul.  (Recogiéndola  cartera.)  Sois  poco  atento,  camarada...  Pe- 
ro... ¡Bah!  la  cartera  está  bien  repleta.  (La  abre,  y  dice 
estupefacto.)  ¡Quinientas  libras!... 

Walk.      ¡Vete!... 

Hul.  ¿Esto  es  todo  lo  que  me  dais?  y  dijisteis...  «Todo  lo  que 
■  poseo.» 

Walk.      Ya  lo  tienes,  y  te  repito  que  te  vayas. 

Hul.  ¿Pero  si  yo  necesito  mas  de  dos  mil  libras...  ¿lo  oyes?.. 
ó  si  no  mañana,  esta  noche...  de  aqui  á  un  instante 
seré  preso...  condenado...  y  finalmente  ocuparé  el  últi- 
mo puesto  de  mis  antecesores!... 

Walk.      ¿Y  qué  me  importa? 

Hul.  ¿Que  qué  te  importa?  ¡Pero  es  que  estoy  perseguido, 
espiado...  y  tal  vez  al  salir  de  aqui  me  prendan! 

Walk.      ¡Basta!  Te  he  pagado...  estamos  en  paz. 

Hul.  Poco  á  poco,  Walker;  mira  que  no  se  muere  mas  que 
una  vez,  y  pudiera.., 

Walk.      (con imperio.)  ¡Fuera  de  aqui!!!! 

Hul.        ¡Con  que  de  este  modo  se  recibe    aqui  á  los  amigos! 

Hasta  la  Vista.  (Sale,  y  hace  un  gesto  de  amenaza.) 

ESCENA  IX- 

WALKER,  solo. 

Permanece  algunos  momentos  abismado  bajo  el  peso  de    la  revelación    que 
Hulet  le  acaba  de  hacer,  y  sentado    en  un    banco   levanta  la  cabeza  y  dice. 


¡Yo!...  ¡fui  yo!...  qué  necesidad  tenia  de  ese  testimonio? 
¿acaso  no  me  lo  decian  de  sobra  mis  desgarradores  re- 
mordimientos? ¿Qué  prueba  mejor  que  mi  conciencia,  que 
sin  cesar  me  grita...  ¡Asesino!  ¡Pobre  hermana  mia! 
Aquel  cariño  que  sintió  por  él,  no  fui  yo  quier:  le  hizo 
brotar  en  su  corazón  elogiando  constantemente  la  gran- 
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deza  de  los  Douglas,  y  las  virtudes  que  brillaban  en  él 
desde  su  mas  tierna  infancia!...  Quizás  arrodillado  so- 
bre el  cadalso  esperando  el  golpe  fatal,  con  la  cabeza 
inclinada,  murmuró  mi  nombre  en  su  última  plegaria 
para  decirme...  «Jolin,  perdóname  si  muero  demasiado 
pronto.»  Y  yo  fui  quien  le  hirió!  Y  mi  conciencia  me 
grita  sin  cesar...  «Cain,  qué  has  hecho  de  tu  hermano?» 

(Aparece  por  la  derecha  Luisa.) 

ESCENA  X. 

WALKER,    LUISA. 
LUISA.        (Que  viene  á  arrojarse  en  los  brazos  de  Walker.)  BuenOS  días, 

padre  mió. 

WalK.       (Retrocediendo.)  ¡Luisa! 

Luisa,      ¿Qué  tienes? 

Walk.      (¡Su  hija!) 

Luisa.      ¡Qué  mirada! 

Walk.      Déjame. 

Luisa.  (Retmcediendo.)  Pero  Dios  mió  ,  ¿qué  es  lo  que  yo  te  he 
hecho? 

Walk.      (Aproximándola  hacia  sí.)  ¡Perdóname,  hija  mia! 

Luisa.  ¡Asi  me  gusta;  y  si  supieras  lo  que  sufro  cuando  me  ha- 
blas del  modo  que  lo  has  hecho! 

WALK.  ¡Pobre  niña!  (Vá  á  darle  un  abrazo,  y  de  repente  se  abs- 
tiene.) 

Luisa.      ¡Si  tú  supieras  cuánto  te  amamos  todos,  padre  mió! 
Walk.     (¡Obi  ¡Si  supiera  el  tormento  que  experimento  cada  vez 
que  me  llama  su  padre!) 

ESCENA  XI. 


WALKER,  LUISA,  la  CONDESA,  RICARDO  y  TOBY. 

Ríe.         Gran  noticia,  padre  mió,  gran  noticia. 

COND.  ¿Qué  ,eS  Ricardo?  (Que  entra  por  la  izquierda.  Toby  entra  por 

la  derecha.) 

Ríe.         (Á  Walker.)  Ese  pobre  duque,  cuya  muerte  lloráis  sin 

tregua,  por  fin  vá  á  ser  vengado! 
Walk.     ¿Qué  dices? 
Reí.         Oid  lo  que  se  pregona  en  Richemond  y  vá  á  ser  publi- 
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cado  en  todos  los  barrios  de  Londres. 

Cond.       ¿Qué? 

Ríe.  «Por  orden  de  su  majestad  ,  Carlos  segundo  de  Ingla- 
terra, de  Escocia  y  de  Irlanda. 

Cond.      ¡Acaba!... 

Ríe.  «Las  cabezas  de  los  verdugos  de  Jorge  Douglas  están 
pregonadas.» 

W*ALK.  ¡ÜÍOS  mió!  (Entran  por  la  verja  Bedford  y  varios  soldados  que 
le  siguen.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  MISMOS,  BEDFORD  y  soldados.   Admiración  general. 

BED.  ¿John  Walker?  (Adelantándose.    Walker  dá  un  paso  hacia  él; 

Bedford  designándole  con  la  espada.)  En  nombre  del  rey,  yo 

os  arresto... 
Cond.  ■    ¡Á  él!... 

Luisa,    gremio! 

Cond.      ¿Y  adonde  le  conducís? 

Bed.        A  la  Torre  de  Londres. 

(La  Condesa  se  precipita  hacia  su    esposo  ,  los   demás  se   quedan 
consternados.  Cae  el  telón.)         • 


FIN  DEL    ACTO    PRIMERO. 


I 


ACTO    SEGUNDO. 


Salón  regio  en  Whitehall.  Al  foro  una  galería  de  columnas  y  rompimiento. 
A  la  izquierda  la  habitación  del  Duque,  y  á  la  izquierda  también  un  cua- 
dro  grande  que  representa  el  retrato  de  Jorge  Doüglas.  En  medio  de  la 
escena  un  escudo  de  armas  con  banderas;  amueblado  según  la    época. 


ESCENA    PRIMERA. 

SIDNEY,  BEDFORD.  ¡ 

Al  levantarse  el   telón,  aparecen  varios    caballeros  paseando  por    la  galería 
del  foro,  un  centinela  en  la  primera  galería. 

SlD.  (Saliendo  déla  habitación  del  Duque.)  Señores,    SU    excelen- 

cia no  recibe  hoy.  (Los  caballeros  se  retiran.)  ¡Ah!  (ÁBedford 
que  sale  por  la  derecha.)  ¿SOÍS  VOS,  Capitán?  ¿Habéis  ha- 
llado ya  á  John  Walker? 

Bed.        Se  le  halló  y  se  le  prendió  también,  querido  Sidney . 

Sid.  Bravo.  Su  majestad  ha  dado  plenos  poderes  á  su  exce- 
celencia  en  ese  triste  asunto,  relativo  á  los  verdugos  del 
duque  D'Hamilton.  Tal  vez  tenga  milord  necesidad  de 
encargaros  alguna  otra  comisión. 

Bed.  Estoy  á  las  órdenes  de  su  excelencia...  Ya  sabéis  que 
los  Douglas  batí  dispuesto  siempre  de  mi  adbesion.  (Se- 
ñalando ai  retrato.)  El  padre  me  hizo  caballero,  y  el  hijo 
capitán  de  guardias. 

Sid.         El  Duque  ha  enviado  á  llamar  á  dos  personas...  á  un 
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tal  Hulet  y  una  señora...  La  que  estuvo  hablando  con 
él  esta  mañana  en  el  bosque  de  Richemond...  Haced 
que  sean  introducidos  al  instante  cerca  de  su  excelencia. 

BED.  Está  bien.  (Se  aleja  por  la  derecha.) 

Sid.  Si  no  he  leido  mal  en  la  fisonomía  del  Duque,  aseguro 
que  no  quisiera  hallarme  en  lugar  de  ese  "Walker.— In- 
feliz de  él  si  es  culpable. 

ESCEÑA  II. 

SIDNEY,  CONDESA,  TOBY. 
La  Condesa  y  Toby  aparecen  por  el  fondo   de  la  gajeria  derecha. 

Sid.  ¡Atrás,  no  se  pasa! 

Toby.       ¿Cómo  que  no  se  pasa?  Venimos  á  ver  al  rey... 

Sid.         Hoy  no  se  puede  ver  á  su  majestad. 

Toby.  ¿Y  por  qué  no?  ¿Acaso  no  vemos  todos  los  dias  la  luz  del 
sol? 

Sid.         ¿Quién  se  atreve  á  levantar  la  voz  en  este  sitio? 

Toby.  ¡Un  hombre  que  jamás  bajó  su  cabeza  ante  los  enemi- 
gos de  los  Stuardos! 

Sid.  Te  reconozco,  y  apostaria  á  que  te  has  criado  en  las 
montañas  de  Preston. 

Toby.       Justo...  yeo  que  sabéis  distinguir  á  los  valientes. 

Cond.  (Á  Sidney.)  Dispensad,  caballero,  el  celo  de  este  leal  ser- 
vidor... porque  el  motivo  que  nos  conduce  á  esta  mo- 
rada es  tan  interesante  y  tan  urgente,  que  á  toda  costa 
necesitamos  ser  introducidos  ante  su  majestad  Carlos 
segundo... 

Sid.  Señora,  el  rey,  ocupado  en  negocios  graves,    no  puede 

recibir  á  nadie. 

Cond.  ¿Y  á  falta  del  rey  no  podria  hablar  al  Duque  D'Harail- 
ton?  •  „ 

Sid.  Señora,  su  excelencia  no  os  puede  oir,  volved  mañana. 

Cond.  ¡Mañana!...  ved,  señor,  que  son  veinticuatro  horas  de 
tortura  para  toda  una  familia. 

Sid.  Desgraciadamente  nada  puedo  hacer  en  vuestro  obse- 
quio; la  Orden  es  terminante...  (Durante  estas  últimas  pa- 
labras, Hulet  aparece  por  el  foro  derecha,  dándose  gran  importan- 
cia; habla  bajo  á  Sidney  y  este  le  indica  la  habitación  del  Duque> 
en  la  que  entra.) 

TOBY.         (Oue  ha  mirado  con  mucha  atención  á    Hulet  desde  su  aparición, 
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se  dirige  á  él  y  vé  perfectamente  el  rostro  de  Hulet  interponién- 
dose entre  él   mismo    y  la    puerta  déla  habitación    del  Duque.) 

¿Qué  veo?  No  hay  duda,  es  él.  (con  furor.)  ¡Cómo!  ese 
sacrispante  entra  ahí  como  Pedro  por  su  casa,  y  yo,  un 
honrado  escocés,  y  esta  señora,  que  es  una  santa,  sere- 
mos arrojados  á  la  calle? 

Cond.      ¡Toby!... 

Sid.         ¡Cómo! 

Toby.       ¡Oh!  pero  no  será  asi. .. 

COND.         (Suplicando  áSidney  por  Toby  )   Caballero,  OS  SUpÜCO... 
BED.  (Saliendo  por  el   foro  y  dirigiéndose   á  Sidney.)     La    persona 

que  mandó  venir  su  excelencia. 
Sid.         (Vivamente.)  ¿Dónde  se  halla? 

E$ED.  (Señalando  á  Clara,  que  sale  por   el  foro  derecha.)    Aquí  está. 

(Sidney  sale  al  instante  á  su  encuentro  y  la  guia.) 

Cond.      (Bajo  á  Toby.)  ¡Desgraciado!  nos  has  perdido. 
Toby.       Dejadme  á  mí,  señora;  sé  me  ha  puesto  entre  ceja  y  ce- 
ja que  nos  han  de  recibir,  y  nos  recibirán, 


ESCENA   III. 


LOS  MISMOS 


Sid.         (á  ciara.)  Venid,  venid,  señora.  Su  excelencia  os  espera. 
Claiia.     Os  sigo,  caballero. 

COND.         (Que  se  ha  vuelto  al  oír  la  voz  de  Clara,  y  corriendo  hacia  ella.) 

¡Ah!  ¡Bendito  sea  el  Señor! 

Clara.     ¡Vos  aqui! 

Cond.  Ayer  me  dijisteis  que  si  en  alguna  ocasión  podíais  de- 
volverme el  favor  que  os  hice... 

Claka.  Inmediatamente  la  aprovecharía  llena  de  ventura...  ¿ha- 
brá llegado  quizá  el  momento?  Hablad,  señora,  ¿qué 
puedo  yo  hacer  en  vuestro  obsequio? 

Cond.  Necesito  hablar  á  lord  Douglas,  á  quien  tengo  que  pe- 
dir una  gracia. 

Clara.  Si  basta  todo  mi  influjo,  le  emplearé  para  que  obten- 
gáis sin  demora  la  audiencia  que  solicitáis. 

Cond.      ¡Gracias!  ¡Olí!  gracias... 

Sid.  (á  la  Condesa.)  Esperad  aqui,  señora,  puesto  que  la  ca- 
sualidad os  favorece . 

Clara,     (á  la  Condesa.)  Hasta  luego. 

Cond.      De  aqui  á  un  instante,  yo  seré  quien  os  deba  agradecí- 
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miento.  (Clara  y  Sidney  entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,    TOBY. 

Cond.      Veo  que  Dios  no  me  abandona  completamente. 
Toby.       ¿No  os  decia  yo  que  veríais  al  rey...  ó  al  duque? 

CENT.         (Á  Ricardo,  que  se  presenta  por  el  foro.)  ¿Qué  queréis? 

Toby.       Señor  Ricardo. 

COiND.         (Dirigiéndose  al  centinela.)  Amigo  mÍO...  Es  mi  llijO. 
CENT.         ESO  es  distinto.  (Deja  pasar  á  Ricardo,  y  sigue  haciendo  cen- 
tinela,  apareriendo  solo  de  cuando  en  cuando.) 

ESCENA  V. 

CONDESA,    RICARDO  y  TOBY. 

Cond.      ¿\  qué  vienes,  Ricardo?  ¿qué  sucede? 
Ríe.         Después  que  salisteis  de  casa,  un  hombre  llevó  esta  car- 
ta, y  reconocí  al  momento  la  letra  de  mi  padre. 
Cond.      ¿De  tu  padre? 
Ríe.         Os  la  traigo  con  la  mayor  prontitud,  pues  tal  vez  sirva 

para  iluminar  al  rey.  (La  Condesa  toma  la  carta  que  trae  Ri- 
cardo.) 

Cond.      Has  hecho  bien,  hijo  mío. 
Toby.      Leed,  señora,  leed  pronto. 

Cond.      (Leyendo.)  «Prohibo  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo  practicar 
«ninguna  diligencia  respecto  á  la  causa  de  mi  arresto. 

(Se  para  estupefacta.) 

Toby.       ¡Em! 

Ríe.         ¡Qué  escucho! 

COND.         (Continuando  con  la  mayor  agitado  n.)  «Bajo  la  pena  de  lan- 

»zar  sobre  ellos  mi  maldición.» 
Toby.       ¡Gran  Dios! 
Ríe.         ¡Madre  mia! 
Cond.      Espera,  aun  no  he   acabado.   (Sombría.  Sigue  leyendo.) 

«Les  mando  que  reúnan  lo  poco  que  puedan,  y  sin  per- 

»der  un  minuto  abandonen  para  siempre  la  Inglaterra.» 
Ríe.         ¿Qué? 
Cond.      (Acabando  dé  leer.)  «Esta  es  mi  última  voluntad.  John 

Walker  » 
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TOBY. 

Ríe. 


COND. 

Ríe. 

COND. 

Ríe. 


¡Su  última  voluntad!  (Estupefacto.)  ¡  Pero  es  posibleJ 
(En  el  colmo  de  la  ansiedad.)  Corro  á  la  Torre  de  Lon- 
dres... yo  exigiré...  yo  suplicaré...  yo  veré  á  mi  padre, 
y  entonces  podré  saber... 
(Muy  agitada.)  Vé,  hijo  mió,  no  pierdas  tiempo! 
En  tanto,  ¿qué  pensáis  hacer? 
Haz  tu  deber:  yo  haré  el  mió.  ¡Corre,  hijo  mió,  corre! 

(Le  empuja  hasta  que  le  echa  fuera  de  la  escena.) 
ProntO  Volveré.  (Desaparece  con  rapidez  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

CONDESA,  TOBY. 

Cond.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿cuál  es  la  desgracia  terrible  que 
nos  amenaza  y  que  no  me  es  dado  sospechar? 

Toby.  Yo  no  tengo  nada  de  sentimental ;  pero  os  aseguro  que 
la  lectura  de  esa  carta  me  ha  helado  la  sangre. 

Cond.  ¿No  es  cierto  que  parece  escrita  por  un  demente?  Co- 
nozco bien  su  pasado,  y...  no  es  posible  que  pese  sobre 
él  ningún  crimen.  Jamás  ha  cometido  una  mala  acción. 
Lo  afirmo,  lo  sostengo,  y  no  obstante  tengo  miedo! 

Toby.      ¿No  obedeceréis?... 

Cond.  ¡Obedecer!...  ¿Estás  soñando?  Acaso  hay  poder  en  el 
mundo,  ni  aun  el  suyo,  que  me  prive  de  velar  por  el 
padre  de  mis  hijos,  mientras  abrigue  la  mas  ligera  es- 
peranza de  salvarle?  No,  no;  yo  sostendré  la  lucha  que 

no  Comprende  mi  razoil.    (La  puerta  de  la  habitación  del  Du- 
que se  abre.) 

Toby.      Viene  alguien...  (Aparece  ciara) 
ESCENA  Vil. 


CONDESA ,    CLARA  y  TOBY. 

Cond.      (Corriendo  hacia  ciara.)  Señora  ,  ¿podré  hablar  al  duque 

D'Hamilton! 
Clara.     Os  traigo  una  noticia  aun  mas  venturosa.  (Som-iéndose.) 
Cond.      ¡Cómo!... 

Clara.     El  Duque  accede  á  vuestra  solicitud. 
Toby.       ¡Ah! 

COND.        (Con  la  mayor  ansiedad.)  ¿Qllé,    señora? 
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Clara.  Explicadme  vuestro  deseo;  tengo  poder  para  satisfa- 
cerle. 

Cond.  ¡Es  posible! 

Tobv.  (Pues  señor,  esto  marcha.) 

Cond.  Lo  que  pido  es  la  libertad  de  mi  esposo. 

Clara.  (Sorprendida.)  ¡De  vuestro  esposo! 

Cond.  Arrebatado  á  su  familia  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  su 
arresto. 

Clara.  Soy  feliz  al  demostraros  mi  gratitud. 

Cond.  ¡Olí!  mil  veces  seáis  bendita. 

Toby.  (Es  toda  una  señora.) 

Clara.  ¿En  qué  prisión  se  encuentra? 

Cond.  En  la  Torre  de  Londres. 

Clara.  ¿Su  nombre?  • 

Cojsd.  John  Walker. 

CLARA.      ¿John  Walker?  (Retrocedierdo  con  estupor.) 

Cond.      ¿Qué  tenéis,  señora? 

Clara.     ¿Vuestro  esposo  se  llama  John  Walker? 

COND.         (Admirada.)  SÍ. 

Clara.     ¡Desgraciada,  desgraciada! 

Toby.       (¡Qué!) 

Cond.      Pero,  señora,  yo  no  comprendo... 

Clara.  Ni  tratéis  de  comprender...  Huid,  huid  con  vuestros  hi- 
jos  y  olvidad  hasta  la  memoria  de  ese  hombre... 

Cond.       (Espantada.)  ¡Dios  mió! 

Clara.     ¡Y  á  mí  se  me  pide  la  salvación  de  John  Walker!  ¡ámí! 

Cond.  Esto  es  horrible...  ¿Pero  cuál  es  su  crimen?  Quiero  sa- 
berlo... 

Clara.     Preguntádselo  á  su  acusador,  (indicando  á  Huiet ,  que  en 

este  momento  sale  de  la  habitación  del  Duque.) 

Cond.       ¡Ese  hombre!... 
Toby.       ¡Él! 

ESCENA  VIH. 

LOS  MISMOS  y  HULET. 


HüL.  (Mirando  un  papel  que  trae  en  la  mano.)    DOS  mil    libras  es- 

terlinas... y  quinientas  mas...  justo...  suman  dos  mil  y 
quinientas... 

Toby.  (Abalanzándose  á  él.)  ¡Ladrón!  ¿eres  tú  el  delator  de  nv 
amo? 
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Hul.  (Recharánaoie.)  ¿Quién  es  este  insolente? 

Toby.  ¡Bribón!  ¿no  me  conoces? 

Hul.  No. 

Toby.  ¿Te  acuerdas  del  pueblo  de  C'aseby? 

Huí..  ¡Caseby!  Esperad... 

Clara.  (¡Caseby!) 

Toby.  ¿Qué  hacías  en  ese  pueblo  la  víspera  de  la  ejecución  de 
Jorge  Douglas? 

CLARA.  (¡La  noche  que  precedió!)  (Muy  conmovida.  Mira  á  ambos 
con  avidez.) 

Hul.  Ya  recuerdo...  Te  reconozco,  buena  pieza...  Tú  fuiste 
quien  rne  gratificó  con  un  golpe...  Cosas  de  jóvenes... 
(Saludando á ciara.)  errores  déla  juventud,  señora,  que 
procuro  olvidar  para  ser  siempre  adicto  á  nuestro  digno 
monarca. 

Toby.       ¡Anda,  miserable,  hipócrita,  ladrón  de  niños! 

Clara.     ¿Decís  que  se  trata  de  un  niño? 

Hul.  Si,  péñora,  de  un  niño  que  el  infame  Cromwell  me  man- 
dó robar. 

Clara.  ¿En  el  pueblo  de  Caseby...  la  noche  que  precedió  á  la 
ejecución  de  Jorge  Douglas? 

Hul.        (Admirado.)  Si,  señora. 

COND.         (Mirando  á  Clara.)  (¡Esa  emoción!) 

Toby.       (MUando  á  ciara.)  ¿Á  qué  viene  tanto  interés? 

Clara.     (Con  emoción  que  vá  en  aumento.)  ¡Una  niña  de  cinco  años! 

Toby.       ¿Cómo?  • 

Hul.        Guardada  por  una  anciana... 

Clara.     (Sofocada.)  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Co.nd.      ¡Oh,  qué  idea! 

Clara.     Y  esa  niña...  ¿no  es  ciarlo?...  (Á  Huiet.)  un  hombre... 

un  hombre,  (Mirando  á  Toby.)  derribando  á  los  soldados, 

se  apoderó  de  ella  y  huyó? 
Hul.        (Designando  á  Toby.)  Ese  es  el  hombre ,  señora  Condesa. 

CLARA.       (Lanzándose  á  los  brazos  de  Toby  y  estrechándole  con    frenesí.) 

¡Ah!  ¿fuiste  tú...  tú,  quien  la  salvaste? 
Toby.       Fué  muy  sencillo... 
Clara.     ¿Qué  hiciste  de  ella?  ¿Adonde  está? 
Toby.       (Fluctuando.)  ¡Señora!... 
Clara.     Habla,  habla,  por  la  salvación  de  tu  alma. 

TOBY.         (Balbuceando.)  Está... 

COND.  (Rápidamente.)  Calla,  calla...  lli  lilla  palabra.  (Tapándole  la 
boca  con  la  mano.) 
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Clara. 
Cond. 


Clara. 

Cond. 

Clara. 

Cond. 


Clara. 
Cond. 

Toby. 


Duq. 
Clara. 

Duq. 

Cond. 

Duq. 
Clara. 


Duq. 

Cond. 

Duq. 

Cond. 

Duq. 

Hul. 


Pero... 

Esa  niña  es  hija  vuestra,  no  lo  neguéis,  porque  acabáis 

de  lanzar  un  grito  que  solo  puede  salir  del  corazón  de 

una  madre. 

¡Señora!... 

Vuestro  afán  es  de  una  madre. 

(Con  entereza.)  ¡Y  qué! 

Que  una  palabra  sola  de  ese  hombre  os.  la  puede  devol- 
ver... pero  esa  palabra,  sabedlo,  no  la  pronunciará  sino 
con  la  expresa  condición  de  que  ha  de  llevarse  á  efecto 
la  gracia  que  el  Duque  os  acaba  de  conceder. 

(Con  la  mayor  fuerza.)  ¡Qué  OSais  decir? 

Cabeza  por  cabeza,  señora.  Devolvedme  á  mi  esposo,  y 

yo  os  devolveré  á  vuestra  hija. 

Tenéis  razón...  hasta  tanto  no  desplegaré  mis  labios. 


ESCENA  IX. 


LOS  MISMOS,  el   DUQUE  y  SIDNEY 

(Presentándose.)  ¿Qué  SUCede  aquí? 

(Corriendo  á  él,  indicándole  á  Toby.)     MÜOrd...     que    nO    Se 

pierda  de  vista  á  ese  hombre...  Conoce  el  secreto  que 
busco,  y  dispone  de  mi  dicha  y  de  mi  vida. 
Dad  vuestras  órdenes,  señora.  Vuestro  poder  en  este 
sitio  es  ilimitado. 

(cayendo  á  los  pies  del  Duque)  Milord,  en  nombre  del  cie- 
lo, escuchadme. 
¿Cuál  es  vuestro  nombre,  señora?  1 

(Que  se  habia  dirigido  á   Sidney,  al  oír  la   pregunta   del  Duque 
baja  rápidamente,  y  señalando  ala  Condesa  dice.)  Esa  mujer. .. 

es  la  esposa  de  John  Walker. 

(Retrocediendo.)  ¡John  Walker!  ..  (Habla  á  Sidney  en  voz  ba- 
ja y  le  designa  á  Toby.) 

(Bajo  al  Duque.)  Si,  mirlord,  John  Walker  para  el  partido 
de  Cromwell,  pero  para  Douglas,  el  Conde  de  Murray. 

(Estupefacto.)  ¿Qué  decís? 

¡La  verdad,  milord! 

(Mirando  á  las  dos  mujeres.)  (El  Conde  MuiTay.)    (Y  es  ella 

quien  me  lo  entrega...  (su  hermana.) 

Ya  es  hora  de  irá  cobrar  y  despedirme  para  siempre  de 

Inglaterra.  (Un    soldado    que  sale  por  el    foro,  á  una  señal    de 
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Sidney  se  coloca  al  lado  de  Toby .) 

¡Dejadme  solo!! 

(Con  mucho  gusto.) 

(Á  ciara.)  Quedaos,  Condesa.  (Á  la  Condesa.)  Vos,  señora, 

esperad  mis  Órdenes.  (Le  indícala  puerta  de  su  habitación. 
La  Condesa  se  inclina  y  antes  de  entrar  en  la  habitatacion  del 
Duque,  se  pasa  á  hablar  á   Toby.) 

(MDuque.)  Milord,  permitid  al  mas  afectuoso  de  vuestros 
servidores... 

Vos  no  os  alejéis,  caballero,  porque  tal  vez  necesite  de 
vuestros  servicios... 
¡Pero  milord! 

(Á  Siduey.)  No  perdáis  de  vista  á  este  hombre. 
(¡Diablo!)  (¿Habré  llegado,  sin  pensarlo,  á  mi  cuarta  ban- 
carrota?) (Á  una  indicación  de  Sidney  se  retira  á  la    derecha.) 

(ap.  á  Toby.)  ¡Valor,  amigo  mió! 
Perded  cuidado,  señora:  hay  muchos  modos  de  cortarla 
lengua  á  un  hombre  para  que  calle;  pero  no  los  hay  pa- 
ra hacerle  hablar  á  la  fuerza.  (Sale  por  la  derecha,  y  detrás 
el  soldado  que  le  vigila.  La  Condesa  entra  en  la  habitación  del 
Duque.  Sidney  se  vá  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

El  DUQUE  y  CLARA. 


Sin  embargo,  cueste  lo  que  cueste,  hablará. 
¡Señora,  vois  sois  la  primera  que  ha   hecho  resonar  en 
mi  oido  la  palabra  venganza! 

Os  he  pedido  mas  que  venganza,  os  he  pedido  justicia. 
Sea...  mi  misión  es  rigorosa,  pero  sagrada;  á  ese  título, 
señora,  los  corazones  á  quienes  yo  interrogue,  deben 
olvidar  que  es  á  un  hombre  á  quien  contestan;  deben 
abrirse  ante  mí,  como  lo  harán  delante  de  Dios, 
(intimidada.)  Hablad,  milord...  Dispuesta  estoy  á  satisfa- 
ceros. 

Voy  á  hablaros  de  vuestros  mas  íntimos  sentimientos; 
de  un  secreto  en  el  que  está  interesada  vuestra  felicidad. 
Mi  secreto,  yo  misma  acabo  de  descubrirlo...  y  mañana 
lo  sabrá  toda  la  corte.  Pero  qué  me  importa  con  tal  de 
que  mi  hija  me  sea  devuelta? 
¡Vuestra  hija!  ¿con  que  os  verdad?...  esa  niña  es  la  que 
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habíais  perdido? 

Ciara.  (Bajando  ios  ojos.)  Si,  milord... 

Duq.  Y...  el  padre  deesa  niña... 

Clara.  ¡Milord! 

Duq.  Ha  muerto...  ¿no  es  verdad? 

Clara.  Si... 

Duq.  (Mostrándole  el  retrato.)  ¿Ha  muerto  hace  algunos  años? 

CLARA.        ÍArrodilláddose  ante  el  retrato.)  SÍ,  milord. 

Duq.  Levantaos,  señora;  la  que  tan  noblemente  amaba  al  pa- 
dre, no  debe  ruborizarse  ante  el  hijo. 

Clara.      ¿Qué  decis? 

Duq.  Si,  noblemente  amado,  porque  no  le  vendisleis  vuestro 
amor  en  la  opulencia,  sino  que  le  entregasteis  vuestra 
mano  en  su  infortunio. 

Clara.  ¡Oh!  gracias,  hubiera  padecido  horriblemente  si  el  hijo 
de  Jorge  Douglas  me  hubiera  despreciado. 

Duq.  Y  ahora,  permitidme  que  os  haga  una  pregunta...  Has- 
la  hoy  vuestro  secreto  ha  sido  ignorado  por  todo  el 
mundo? 

Clara.  Excepto  de  la  nodriza  del  Duque,  á  la  cual  se  habia 
confiado  á  mi  hija. 

Duq.        Pero  vos,  ¿no  teníais  un  hermano? 

Clara.      (Con  tristeza.)  ¡Mi  hermano!  Si,  tuve  uno... 

Duq.        ¿Que  acaso  ha  muerto? 

Clara.  ¡Sin  duda,  combatiendo  por  los  Stuardos!  y  toda  su  fa- 
milia debe  haber  sido  envuelta  por  su  desgracia;  porque 
ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  Escocia,  he  podi- 
do encontrar  la  mas  leve  señal  de  su  existencia. 

Duq.        ¿Y  creéis  que  vuestro  hermano  ignoraba!... 

Clara.  ¡Mi  hermano!...  (Con  terror.)  Si  él  hubiera  sabido  algo, 
no  estaría  yo  aqui. 

Duq.        ¡Cómo!... 

Clara.  Y  sin  embargo,  ninguna  hermana  ha  sido  tan  querida 
como  yo  lo  era  por  él...  pobre  Conde...  pero  habia  una 
cosa  que  amaba  mas  que  á  su  hermana...  y  mas  que  á 

todo...  «El  honor  de  SU  nombre.»  (Movimiento  del  Duque.) 

¡Ignoráis  acaso...  que  en  nuestras  montañas  de  Escocia 
raya  la  honra  en  fanatismo! 
Duq.  (¡El  honor!  Todo  me  lo  explico  ahora.;.)  (¡Creyó  en  la 
seducción  de  su  hermana ,  y  se  hizo  el  verdugo  de  mi 
padre!...)  Señora  ,  dispensadme  si  os  he  molestado  con 
mis  preguntas. 
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Clara.    Aunque  no  comprenda  su  objeto,  sois  muy  dueño... 

Duq.  Tenia  necesidad  de  hacéroslas.  Con  vuestro  permiso, 
señora. 

Claka.  Una  palabra,  milord. — Vos  haréis  de  modo  que  yo  abra- 
ce á  mi  hija.  ¿No  es  cierto?  Acabareis  vuestra  obra. 
Vengando  al  padre  encontraré  á  la  hija.  ¡Oh!  ¿no  es 
verdad  que  los  juicios  de  Dios  son  impenetrables? 

Duq.        (Mirándola  con  compasión.)  ¡Si,  señora...  impenetrables!.. 

(Váse  Clara.) 

ESCENA  XI. 

DUQUE." 

¡Su  hija!...  ¡Si  supiera  á  qué  precio  la  encuentra ,  tal 
vez  quisiera  mejor  no  verla!...  Nada  de  debilidad...  no 

SOy  Solamente  hijo...  Soy  juez...  (Toca  una  campanilla.  S¡- 

dney  aparece.)  Que  traigan  al  preso  John  Walker ,  y  que 
entre  la  señora  que  está  esperando.  (Sídney  sale  después 

de  hacer  entrar  á  la  Condesa.)  Aproximaos,  señora...   (El  Du- 
que la  contempla  un  instante  en  silencio.) 

ESCENA  XII. 

El  DUQUE  y  la  CONDESA. 

).  Me  habéis  dicho  que  el  verdadero  nombre  de  vuestro 
esposo  es  John  Murray. 

id.  Si,  Milord...  Mi  esposo  es  el  Conde  Murray...  uno  de  los 
héroes  de  Preston;  uno  de  los  mas  ardientes  partidarios 
de  los  Stuardos,  y  el  mas  fiel  amigo  de  vuestro  padre! 

t.  ¿Y  por  qué  el  Conde  ha  permanecido  oculto  tantos  años 
dando  motivo  á  creer  que  habia  muerto?    • 

d.  Su  cabeza  estaba  puesta  á  precio,  y  para  escapar  del  pu- 
ñal de  los  asesinos  ó  al  cadalso,  tomó  el  nombre  de  Wal- 
ker, merced  al  cual  ha  podido  vivir  entre  sus  enemi- 
gos sin  ser  reconocido. 

Pero  después  de  la  muerte  de  Cromwell...  después  que 
ha  vuelto  el  rey,  ¿por  qué  no  se  ha  presentado  á  recla- 
mar su  nombre  y  sus  títulos? 
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Cond.      Lo  ignoro. 

Duq.        ¿Lo  ignoráis? 

Cond.  El  Conde  Murray  tiene  ideas  extrañas;  resoluciones  inex- 
plicables ;  los  grandes  disgustos  que  ha  sufrido,  han 
trastornado  su  razón. 

Duq.        (vivamente.)  ¿Y  esos  digustos...  los  conocéis  vos?... 

Cond.  Si,  milord.  Uno  de  ellos  es  la  muerte  afrentosa  de  vues- 
.  tro  padre...  nada  ha  podido  consolarle  de  un  golpe  tan 
cruel. 

Duq.        Y  qué  otro  pesar  puede... 

Cond.      La  pérdida  de  una  hermana  adorada... 

Duq.        (Con  intención.)  ¿Vliss  Clara?  ¿Os  ha  hablado  de  ella? 

Cond.  Á  mi  esposo  le  entristecía  su  recuerdo,  y  nosotros  nos 
absteníamos  de  evocárselo. 

Duq.  ¿Y  decis  que  no  sabéis  la  acusación,  que  pesa  sobre  el 
conde? 

Cond.  No,  milord...  su  prisión  me  ha  sorprendido  en  términos 
que  muchas  veces  me  pregunto  si  ha  sido  un  sueño  ter- 
rible todo  lo  que  ha  pasado. 

Duq.  (Sacando  una  carta.)  Escuchad,  señora,  y  todo  lo  compren- 
dereis. (Leyendo.)  «Al  general  Cromwell. — General :  ha 
llegado  á  mi  noticia  que  el  verdugo  ha  desaparecido;  yo 
me  ofrezco  en  su  lugar  para  decapitar  al  Duque  D'Ha- 
milton.» 

Co.nd.      (Con  frialdad.)  ¿Y  qué  mas,  milord? 

Duq.  (Leyendo.)  «Jamás  brazo  guiado  por  un  odio  mortal,  ha- 
brá dado  un  golpe  mas  seguro. » 

Cond.  Todo  es  espantoso,  ¿pero  qué  tiene  que  ver  con  mi  es- 
poso? 

Duq.        (Continuando.)  Firmado:  John  Walker. 

Cond.       ¡John  Walker! 

DüQ.  (Enseñándole  la  carta.)  ¡Mirad! 

COND.         (Después  de  haberla  examinado.)    ¡DÍ0S  mío! 

Duq.        Es  su  letra,  ¿no  es  cierto? 

COND.         (Con  voz  desfallecida  dejando  caer  la  carta.)  Si,  SÍ. 

Duq.        (Recogiéndola.)  ¿Y  bien,  señora?    ¿Creéis   todavía  que 

vuestro  esposo  es  inocente? 
Cond.       ¡Oh!  esto  traspasa  todos  los  límites  de  lo  posible.   ¡No, 

no  puedo  concebir  semejante  infamia...  y  ya  lo  veis... 

estoy  tranquila...  nó  sé  nada...   no  comprendo  nada... 

y  sin  embargo  respondo  de  la  inocencia  del  Conde... 

Por  extraño  que  sea  este  misterio...  por  imposible  que 
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pnrézqa  una  justiíicacinn,  la  verdad  resplandecerá,  y  no 
lo  dudéis,  milord,  esa  acusación  monstruosa  será  un  qui- 
late mas  para  la  gloria  de  mi  esposo. 
Dcq.        Dios  lo  quiera,  señora. 

ESCENA  XIII. 


DICHOS  y  SIDNEY. 

Sid.         ¡Milord!  Vuestras  órdenes  están  ejecutadas...  El  preso 

Walker  está  esperando... 
Goyo.       ¡John!  ¡Voy  á  verle!  • 

DüQ.  Que  entre  Hulet...  (Sidney  sale,  los  soldados  cubren  el    fon- 

do. Algunos  señores  entran  en  la  escena.) 
HlJL.  (Por  la  derecha,   conducido  por  Sidney.)-  ¿Qllé   quiere    decir 

esto?  ¿No  le  han  de  dejar  á  uno  un  momento  de  reposo? 

(Viendo  á  Walker  que  aparece  en  el  fondo  déla  izquierda  )  ¡Ll! 
(Sidney  le  hace  pasai  á  la  izquierda.)  (¡Estoy  perdido!) 

Cojíd.      (viendo  á  su  esposo.)  (¡Dios  mió!  ¡qué  pálido  está!) 

(Entran  varios  caballeros.  Hulet  procura  ocultarse.    La  Condesa 
está  á  la  derecha;  el  Duque  en  medio  de  la  escena  Jf 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,   HULET,    BEDFORD,    CABALLEROS  y  SOLDADOS. 
WalK.        (Mirando  al  su  alrededor.)  ¿Dónde  CS'-OV? 

Duq.  Delante  de  vuestro  juez. 

Walk.  (Con  espanto.)  ¡De  mi  juez!  ¡Oh,  si,  si,  le  reconozco,  es  un 

Douglas,  es  su  hijo! 

Duq.  Aproximaos:  ¿cómo  os  llamáis? 

Walk.  John  Walker. 

Duq.  ¿No  habéis  tenido  otro  nombre? 

Walk.  No. 

Dud.  Reflexionadlo  bien. 

WALK.        (Con  voz  sorda.)  No. 

Cond.      (corriendo  hacia  él.)  John,  ¿por  qué  esa  negaliva? 
Walk.      (Fríamente.)  ¿Quién  es  esta  mujer...  ¿qué  me  quiere?... 
Cond.      ¿Qué  dice? 

Walk.      ¿Para  qué  se  me  ha  traído  aqui?  ¿Para  qué  esos  genti- 
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leshombres  que  me  rodean?  Yo  no  soy  de  su  raza;  yo 
no  tengo  nombre  ni  ascendientes  gloriosos;  ni  aun  ho- 
nor... yo  me  llamo  John  Walker. 

Cond.      ¿Pero  tú  sabes  de  qué  crimen  se  te  acusa? 

Walk.  (Á su  esposa.)  Nada  tengo  que  responderos...  no  os  co- 
nozco... 

DüQ.  John  Walker,  ¿COnOCeis  esta  letra?  (Enseñándole  la    carta.) 

WaLK.        ¡Esa  letra!...  (Un  violento  combate  se  efectúa  en  él.  Mira  á  su 

esposa  y  á  los  caballeros  que  le  rodean,  y  reponiéndose  contesta.) 

¡No! 
Duq.        (Presentándole  á  Huiet.)  ¿Conocéis  á  este  hombre? 

WALK.        (Después  de  un  movimiento  de  sorpresa.)  No  le  COnOZCO. 

Hul.  (Es  igual,  cuando  sepa  que  yo  le  he  delatado!...  Habré 
hecho  mi  negocio:) 

DUQ.  (Conduciendo  á  "Walker  delante  del  retrato  de  Jorge  Douglas.)  Y 

ese  retrato,  le  conocéis? 

WaLK.  (Retrocediendo  con  viva  emoción.)  ¡DlOS  mio!(Queda  temblan- 
do, presa  de  la  mas  grande  agitación,  fijes  los  ojos  en  el  retrato.) 

Cond.      ¡John,  John!  en  nombre  del  que  tú  tanto   has  querido, 

justifícate.  (Walker  permanece  con  los  ojos,  fijos  en  el  retrato.) 

'Duq.  John  Walker,  ante  esa  imagen  venerable...  responded- 
me.  ¿Sois  vos  el  que  por  satisfacer  una  venganza,  ver- 
tisteis la  sangre  de  mi  padre? 

WaLK.        (Siempre  mirando  al  retrato  y  con  síntomas  de  demencia.)  ¡\o! 

4  yo! 
Cond.       ¡John! 

Duq.        (imperiosamente.)  ¡Responded! 

Walk.      ¿Qué  sangre?  ¿Qué  venganza?...  ¿De  qué  me  habláis?.. 
Cond.      ¡Veis,milord! 
Duq.        Silencio,  señora... 

WaLK.        (Cuya  locura  vá  cada  vez  aumentándose  y  designando  el  cuadro.) 

No  está  muerto;  ¿no  lo  veis?  Eslo  es  un  sueño,  pero  un 

sueño  terrible. 
Cond.       ¡Ah!  ¡desgraciado! 
Duq.         ¿Qué  dice? 

WaLK.  (Completamente  loco,  mirando  al  retrato  y  al  Duque  y  confundien- 
do al  uno  con  el  otro.)  ¡Aqui  está,  aqui  está!...  ¡Vuelves 
Otra  vez  COn  nOSOtrOS,  hermano  mío!  (Poniendo  la  mano  en 

la  espalda  del  Duque.)  Bien  venido  seas  á  nuestras  monta- 
ñas. (Volviéndose  á  los  señores.)    A    mí,  mis    escoceses... 

aquí  están  los   cabezas  redondas,   espada  en   mano  y 
•banderas  al  viento...  ¿Quién  lia  dicho  que    Douglas  ha 
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muerto?...  á   caballo  ,  señores  ,  á  caballo...    ¡Muera 
Cromwell!  ¡Viva  Jorge  Douglas!  ¡Viva  Carlos  primero! 

COND.         (El  Duque  retrocede  asustado.)  ¡Ah!... 

HüL.  (Con  alegría.)  Está  lOCOJ  me  salvé.  (Walkerse  queda   con  el 

ljrazo  extendido  en  la  actitud  de  dar  un  golpe.  Asombro   general. 

Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  tn  la  torre  de  Londres.  Decoración  severa.  Cuatro  puerta*  laterales:  tn 
fondo  lo  cubre  una  cortina  grande. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  ruido  de  martillos,  que  se  supone  detrás  déla 
cortina.  El  CARCELERO  prestando  atención. 

¡Qué  diablo  de  ruido  hacen  detrás  de  esa  cortina...  pa- 
rece que  clavan  maderos...  Aqui  pasa  algo  de  extraor- 
dinario... dentro  de  una  hora  vendrá  el  duque  de  Ha- 
milton,  y  se  ha  pasado  una  orden  á  la  familia  de  John 
Walker  para  que  asista  también. .  ¿Qué  irá  á  suce- 
der? 

ESCENA  II. 

DICHO  y  HULET. 

HüL.  (Por  la  derecha  y  hablando  hacia  dentro.)    Relevad  las  guar- 

dias á  la  hora  acostumbrada.  Esta  noche  seré  yo  el  que 
os  dé  la  orden. 

Carc.     .  (¡Ah!  este  es  nuestro  nuevo  jefe.) 

Hul.  (Aproximándose.)  ¿Dónde  se  halla  el  preso  que  trajeroni 
ayer  de  orden  de  la  Condesa  de  Carliste? 

Carc.      En  su  calabozo. 
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Hul.        Id.  á  buscarlo. 

Carc.       Voy  en  seguida.  (Tiene  cara  de  pocos  amigos.)  (váse  por 

la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

HULET,   después  TOBY. 

Huí,.  ¡Qué  bien  dice  el  refrán...  fortuna,  lú  proteges  á  la  au- 
dacia! Heme  aqui  de  carcelero  en  jefe  de  la  Torre  de 
Londres.  (Pausa.)  Si  acaso  Jobn  Walker  vuelve  á  la  ra- 
zón, yo  soy  el  encargado  de  guardarle.  (Pausa.)  Pueda 
arrancar  á  ese  mudo  escocés  el  secreto  que  me  parece 
adivino  ya...  y  me  pongo  en  camino  de  hacer  mi  for- 
tuna. 

Carc.       (introduciendo  á  Toby.)  Aqui  está  el  preso. 

TOBV.  (Viendo  á  Hulet.)  (¡Él!) 

HüL.  Bien  está."  retiraos.  (Váse  el  Carcelero  por  la  izquierda.)  Es- 

cucha,  (Á  Toby.)  la  vida  de  tu  señor  no  depende  de  na- 
die mas  que  de  tí. 

Toby.       (irónicamente.)  ¿De  veras? 

Hul,        La  Condesa  ha  pedido  al  rey  la  libertad  de  John  Walker. 

Toby.       ¿Qué  Condesa? 

Hul.        La  que  te  ha  encerrado  aqui... 

Toby.       ¡Ya! 

Hul.        Y  el  rey  se  la  ha  concedido. 

Toby.       ¡Magnífico! 

Hul.  Y  la  orden  vá  á  pasarse  inmediatamente  al  gobernador 
de  la  Torre  de  Londres,  á  condición...  . 

Toby.  (interrumpiéndole.)  ¿Á  condición  de  que  yo  diría  dónde  se 
encuentra  la  niña? 

Hul.        Si. 

Toby.       ¡Bah,  bah! 

Hul..        ¿Cómo,  bribón?  ¿Dudarías  de  la  palabra  de  la  Condesa? 

Toby.       No;  pero  de  la  tuya  si. 

Hul.        ¿De  modo  quenada  quieres  decirme? 

Toby.       ¿Á.  tí?  Buen  tonto  seria  yo  si  tal  hiciese. 

Hul.  Tú  pierdes  los  beneficios  de  ese  hallazgo,  y  la  Condesa 
no  por  eso  dejará  de  encontrar  á  su  hija. 

Toby.       ¿Qué  dices? 

Hul.        Ya  me  figuro  dónde  está  y  quién  os. 

Toby.       ¿Tú?  Veamos. 


Hul.         Voy  á  decírtelo. 

ToBY.  (Sentándose.)  VarilOS,  llijo  ltlio,  arrúllame. 

Hul.  (observándole.)  ¿Cómo  es  que  Walker,  que  hace  doce 
años  no  tenia  mas  que  un  hijo...  se  encuentra  hoy  con 
una  hija  de  diez  y  siete  años? 

TOBY.         (Levantándose  bruscamente.)  ¿Quién  te  ha  dicho  eSO? 

Hul.        Já,  já,  já...  te  has  hecho  traición,  amigo  mió. 

Toby.       (Cogiéndole  por  el  cuello.)  Infame,  te  voy...á  estrangular. 

HüL.  (Rechazándole    y    sacando    una    pistola.)    Abajo    las    mailOS. 

¡Hola! 

CaRC.         (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Qllé  queréis? 

Hül.        Llevaos  á  ese  hombre,  y  vos  me  respondéis  de  él. 

CARC  Está  bien.  (Hace  señal  á  Toby  de  que  le  siga. ) 

Toby.  ¡Ah!  los  malvados  triunfan;  paciencia.  Dios  no  permiti- 
rá que  esto  dure.  No  puede  consentirlo. 

(Váse  con  el  Carcelero  por  ia  izquierda.   Al  misino   tiempo   entra 
Clara  por  la  derecha.)  . 

ESCENA"  IV. 

CLARA,  HÜLET,  y  luego  RICARDO  y  LUISA. 

Hul.  (Dirigiéndose  á  ciara.)  ¿Vos  aqui,  señora  Condesa?  ¿Qué 
buena  inspiración  os  ha  traído? 

Clara.     ¿Qué  queréis  decir? 

Hül.  ¿Veníais  á  interrogar  al  preso  que  acaba  de  salir  de 
aqui? 

Clara.  Si ,  cuésteme  lo  que  me  cueste  ,  necesito  saber  dónde 
está  mi  hija. 

Hul.        ¿Cuésteos  lo  que  os  cueste? 

Clara.  Mi  crédito,  mi  fortuna,  todo  para  el  que  me  devuelva  a 
mi  hija. 

Hul.    '    A  Dios  gracias,  puedo  deciros  dónde  se  encuentra.    . 

Clara.     ¡Ah! 

Hul.  En  cuanto  á  la  oferta  que  habéis  hecho  ,  mi  delicadeza 
es  reconocida  y  no  la  admito.  Pero  en  cuanto  á  vuestro 
crédito  ya  es  otra  cosa;  vos  podéis  mucho,  yo  soy  am- 
bicioso y  abusaré  largamente...  os  lo  prevengo. 

Clara.     ¿Con  que  vos.  Sc.beis  dónde  está? 

Hul.        Si,  señora,  lo  sé,  y  os  lo  voy  á  decir. 

Cl\r\.     ¡Oh!  ¡Hablad,  hablad!  ¿dónde  se  encuentra? 

Hul.        Con  la  familia  á  quien  Toby  el  escocés  la  confió  ,  cuan- 
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do  se  la  arrancó  á  los  soldados  de  Cromweli. 

Tura.     ¿Y  esa  familia? 

Hul.        Preparaos  á  recibir  una  gran  sorpresa. 

Clara:     IJero  hablad,  esa  familia... 

Hul.         Son  sus  señores. 

Clara.     ¡Gran  Dios!  ¡John  Walker! 

Hul.        John  Walker  no  ha  tenido  nunca  mas  que  un  hijo. 

Clara.  Con  que  esa  joven  que  hace  dos  dias  me  habló...  esa 
joven  tan  buena,  de  la  cual  mis  ojos  no  podían  sepa- 
rarse... 

HuL.  Esa  joven...  (Designando  á  Luisa,  que  entra  por  la  derecha  coa 

Ricardo.)  Ahí  la  tenéis,  señora.  Esa  es  vuestra  bija. 

CLARA.       ¡All!  (Se  precipita  sobre  Luisa,  á  la  que  estrecha  con  frenesí  en- 

tie  sus  brazos.)  ¡Hija  mía! 
Luisa.      ¡Señora! 
Ríe.  ¡Su  hija! 

Hul.        (He  aquí  un  día  que  [empieza  bien)  (váse  por  la  dere, 

cha.) 

ESCENA  V. 

CLARA,    LUISA  y  RICARDO. 
Cl.ARA.       ¡Hija  de  mi  alma!  (Abrazando  á  Luisa  con  trasporte  ) 

Luisa.      Señora,  ese  hombre  os  ha  engañado. 

Clara.  ¡No,  no,  mi  corazón  te  reconoce;  te  había  adivinado  ya! 
Desde  que  te  vi,  cada  vez  que  llamaba  á  mi  hija  tu 
imagen  aparecía  ante  mis  ojos...  yo  la  rechazaba  y  me 
decía...  Estoy  loca...  y  lo  estaba  en  efecto  por  haber 
desoído  la  voz  que  me  gritaba  sin  cesar:  «¡Es  tu  hija! 
Tu  hija,  de  quien  le  han  separado...  Vé  pronto  á  reco- 
brarla.» 

LUISA.  (Separándose  de  Clara  y  dirigiéndose  á  Ricardo.)  10  nO  Com- 
prendo nada,  Ricardo.  ¡Dice  que  no  soy  tu  hermana! 

Ríe.         Tiene  razón. 

Luisa.      ¡Ricardo! 

Rio,         Yo  no  soy  tu  hermano. 

Luisa.      ¡Cielos! 

Clara,     (á  Luisa.)  ¿Dudas  todavía? 

Luisa.      Perdón,  señora...  Yo  no  tengo  mas  que  una  madre... 

Clark.  ¡Tú  me  rechazas!...  ¿Crees  acaso  que  fué  culpa  mía 
nuestra  separación?  ¿Puedes  tú  sospechar  que  yo  te 
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abandonase?  ¿Me  crees  tan  mala  madre?  Yo  no  vivía 
mas  que  por  tí,  y  si  no  hubiese  tenido  la  esperanza  de 
encontrarle  un  dia,  hace  mucho  tiempo  que  hubiera 
muerto. 

(Afectada  á  su  pesar )  Qué  queréis  que  os  diga  ,  señora, 
no  sois  vos  quien  me  ha  criado,  de  modo  que  yo  no  he 
podido  aprender  á  amaros. 

¡Oh!  ¡qué  madre  tan  desgraciada  soy!  ¡Encuentro  á  mí 
hija,  y  su  ternura  pertenece  Á  otra!  ¡Qué  me  importa 
que  me  la  devuelvan,  si  me  roban  su  amor!  (con  el  ma- 
yor dolor.) 

¡Luisa,  no  dejes  llorar  á  tu  madre! 
¡Oh!  decídselo  vos,.,  vos,  que  ya  me  habéis  salvado  una 
vez... 

(Á  Ricardo.)  Pero  no  comprendes  que  se  me  quiere  se- 
parar de  vosotros. 

(Estrechándole  entro  sus  brazos.)  ¡Qué  dices!...  ¿Que  no  te 
he  de  ver  mas?  (Retrocede  confuso.  Clara  sorprendida  por  este 
movimiento  involuntario,  los  mira  estupefacta.) 

¡Oh!  nunca!  nunca!... 

¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!...  ¡se  aman!... 

Luisa,  tú  no  eres  hija  de  John  Walker. 

(¡John  Walker!...  ¡el  hijo  de  John  Walker!  ya  lo  había 

olvidado.)  (Separando  á  los  dos  jóvenes  con  un   movimiento   de 

horror.)  Ven,  hija  mía,  ven. 

(Oue  ha  comprendido  la  acción  con  amargura.)  ¡¡SeilOTa!! 

Perdonadme, caballero;  pero  vos  no  podéis  saber...  ¡Dios 
mío...  ¡por  qué  extraña   fatalidad  ha  sido  recogida  mi 
hija  por  ese  hombre!... 
¡Señora!... 

No  importa,  por  esa  acción,  todo  lo  olvidaré;  veré  al 
Duque,  veré  al  Rey,  y  pediré  la  gracia  de  vuestro  padres 
y  si  me  la  rehusan,  vos  que  sois  inocente,  vos,  á  quien; 
mi  hija  ha  llamado  tanto  tiempo  hermano,  podéis  contar 
siempre  con  el  apoyo  y  amistad  de  Clara  Murray! 

(Que  ha  aparecido  en  la  escena  durante  las  últimas  palabras  y 
con  voz  fuerte  y    conmovida.  Todos  se  vuelven  á  ella.)    ¡Clara 

Murrav! 
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DICHOS  y  la  CONDESA. 

Ríe.  y  Luisa.  ¡Mi  madre!... 

Clara.      ¡Ella!... 

Cond.  ¿Vos  sois  Clara  Murray  y  os  llamáis  madre  de   Luisa?... 

Clara.  Si,  señora,  su  madre. 

Cond.  (á  ios  jóvenes.)  Dejadnos,  dejadnos,  hijos  mios. 

Ríe.  ¿Por  qué,  madre  mia? 

Cond.  Salid  los  dos. 

Clara,  (á  Luisa.)  No  te  marches,  hija  mia. 

Cond.  Luisa,  obedecedme. 

Luisa.  Os  obedezco,  madre  mia. 

COND.  (A  Clara,  que  ha  estrechado  á  Luisa  entre  sus  brazos.)  Y  VOS, 
Señora,  quedaos...  (Clara  como  subyugada  por  el  acento  de  ls 
Condesa,  obedece.  Ricardo  y  Luisa  salen  por  la  derecha.  Ricar' 
do  inquieto,  Luisa  consternada.) 

ESCENA  VIL 

CLARA,   la  CONDESA. 

Clara.     ¿Qué  me  queréis? 

Cond.      Si...  es  ella.  (Mirándola.) 

Clara.      ¿Por  qué  me  miráis  asi? 

Cond.  ¡Clara  de  Murray!  ¡La  amante  de  Jorge  Douglas!  Tod< 
se  explica  ahora.,  y  esta  revelación  es  vuestra  pérdida.. 

Clara.     (Sorprendida.)  ¿Qué  queréis  decir?... 

Cond.  ¡Desgraciada,  era  para  maldeciros  para  lo  que  yo  os  ha- 
bía de  conocer! 

Clara.    ¡Vos,  señora! 

Cond.  ¡Si!...  pero  no  tengo  valor...  cuando  pienso  en  la  expia- 
ción que  os  espera,  os  encuentro  aun  mas  digna  de  las- 
tima que  yo. 

Clara.     ¡Pero  explicaos,  no  os  comprendo! 

Cond.  También  os  ha  llegado  vuestro  turno...  tampoco  o> 
comprendía  yo  ayer  cuando  me  dijisteis:  «Nada  de  gra- 
cia para  John  Walker»...  Vos  le  pudisteis  salvar  coi 
una  palabra,  pero  toda  la  vida  llorareis  el  no  haberl 
pronunciado. 


.;, 
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Acabemos,  señora...  ¿qué  significan  esas  extrañas  ame- 
nazas?... ¿qué  crimen  es  el  que  tengo  que  expiar?... 
Vuestro  esposo  cometió  una  acción  horrible;  á  la  mis- 
ma hora  y  delante  de  vos,  señora,  juré  tomar  vengan- 
za... Sin  conocer  á  los  culpables,  yo  he  recordado  al 
Duque  D'Hamilton,  su  deber  de  buscarlos  y  vengar  la 
muerte  de  su  padre... 

(interrumpiéndola.)  ¡Vos!  habéis  sido  vos...  Muy  bien., 
no  os  faltaba  masque  eso... 
Pero... 
Callaos...  callaos...  ¿no  veis  que  me  volvéis  loca...  como 

le  habéis  VUeltO  á  él!  Miradle.  (Señalando  á  Walker,  que 
entra  por  la  izquierda.) 

¡Ahü!  (Dando  un  grito  horrible  y  cayendo  aterrada.  Luisa  y  Ri- 
cardo se  precipitan  en  la  escena:  empieza  á  hacerse  de  noche  gra- 
dualmente hasta  el  final  del  acto.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  WALKER. 

(Mostrándole  á  Clara  sin  conocimiento.)  ¡Luisít...  tu  madre! 
(Luisa  se  arrodilla  delante  de  Clara  y  la  sostiene  la  cabeza  con 
sus  manos.) 

¡He  oido  un  grito!...  un  grito  que  ha  resonado  aqui... 
(Señalándose  al  pecho.)  ¿Sabéis  de  dónde  ha  salido?...  De 
una  tumba...  ¿Y  qué  tiene?  ¿Dónde  está?  ¿Por  qué  gri- 
ta? ¿Está  muerto?  ¡Son  tan  dichosos  los  muertos! 
¡Pobre  padre! 

Yo  también  hace  mucho  tiempo  que  estoy  en  el  sepul- 
cro. Me  llamaba  el  Conde  de  Murray...  id  á  nuestras 
montañas...  todo  el  mundo  os  dirá  que  nosotros  somos 
de  una  raza  noble...  El  dia  en  que  fui  muerto,  la  Esco- 
cia entera  estuvo  de  duelo...  porque  yo,  John  Murray, 
hice  lo  que  Dios  únicamente  pudiera  hacer.  En  medio 
de  una  multitud  furiosa  que  lanzaba  gritos  de  muerte, 
en  torno  de  un  patíbulo,  yo  solo...  solo  contra  todos... 
liberté  á  la  víctima...  ¿Cómo  se  llamaba  el  hombre  á 
quien  salvé?... 
Volved  en  vos. 

Esperad...  esperad...  yo  no  me  acuerdo...  ¡los  muertos 
lo  olvidan  todo! 
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Ríe.  ¡Dios  mió!  volvedle  la  razón/ 
Cond.  Para  él  la  razón  es  la  muerte. 
Ríe.         ¿Qué  dices? 

COND.        ¿Ves  ese  hombre?  (Mostrándole  al  Duque,  que  entra  con 
ney.) 

Ríe.         ¡Douglas! 

Cond.      ¡Ese  hombre  no  se  llama  Douglas,  se  llama  vengad 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  el  DUQUE,  SJDNEY  y  alg-unos  señores. 

Sid.         Pero,  milord,  esa  resolución... 

Dlq.        Yo  no  puedo  matará  un  loco...  es  menester  que 

loco  se  reconozca  culpable...  esta  prueba  creo  que 

dará  el  resultado,  (viendo  á  ciara.)  ¡La  Condesa!...  a 

tadla... 
Clara.     No,  no;  dejadme,  dejadme. 
Duq.        Señora,  por  favor. .. 
Clara.     Milord,  mi  puesto  es    este,  al  lado  de  mi  hija  y  d 

hermano... 

DUQ>  (¡Todo  lo  Sabe!)  (Á  una  señal  del  Duque  Sidney  pasa  detr 

la  cortina  del  fondo.  Walker,  que  ha  permanecido  inmóvil 
diferente  á  todo  lo  que  pasa  á  su  alrededor,  se  vuelve  de  p 
y  se  pone  á  escuchar.) 

Walk.  Escuchad...  escuchad...  ese  rumor  lejano  es  el  pueb 
el  pueblo  que  ruge  como  el  mar...  ¿Qué  quiere  esa  i 
titud?  ¿Qué  gritos  son  esos  que   lanza?  (Escuchand. 

oye  una  música  lúgubre.)    ¿Qué    música  es  esa  tan  ttí 

¿ese  canto  fúnebre?...  ¿por  qué...  por  qué? 
Duq.        (Acercándosele.)  ¡John  Walker,  piensa  en  Jorge  Dou£ 

WALK.        (Después  de  un  momento  de   silencio.)    ¡Jorge    Douglas! 

conozco  ese  nombre...  si ...  ya  me  acuerdo...  es  él.. . 

que  Vá  á  morir!  (Se  oye  un  cañonazo.    Walker   se  estrem 

¡Ah!...  el  cañón...  el  cañón  de  Cromwell  llama  al 

dügO..  (Se  oye  un  redoble  de  tambores.)  Allí  está  la  VÍ 
ma...  (Como  si  viera  á  Douglas  delante  de  sí.)    ¿Me  COI10 

Jorge?  Soy  tu  amigo,  soy  tu  hermano...  John  Mur 

(Movimiento  del  Duque.) 

Clara.     Milord,  por  piedad... 

Duq.        ¡Ni  una  palabra,  señora! 

Walk.     ¡Qué  pálido  estás!...  (Como  hablando  á Douglas.)  ¡Cómo 
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miras!...  ¿Qué  nombre  es  el  que  tus  labios  murmura? 
Mas  alto,  mas  alto;  no  te  entiendo...  ¡Clara!...  ¡Clara! 
¡Ah!  ¡maldición  para  mí...  para  ella...  para  todos  mal- 
dición! 

¡Dios  mió!  ¡DiOSmio!  (Ocultando  el  rostro  entre  las  manos 
nuevo  cañonazo:  después  se  oyen  dar  las  diez  como  en  el  primer 
acto,  -y  la  cortina  del  fondo  se  corre,  dejando  ver  un  cadalso  cu- 
bierto con  paños  negros,  al  cual  se  sube  por  cuatro  escalones:  en 
medio  de  él  un  tajo  con  un  lienzo  rojo,  y  sobre  este  un  hacha. 
Soldados  con  antorchas  cubren  el   fondo  y  los  costados.) 

¡Todavía ese  cañón!  ¡Ah!  seis...  ocho...  nueve...  diez... 
¡Las  diez!  ¡Aquí  estoy,  •Cromwell!  ¡Plaza,  plaza  á  John 

Walker,  Verdugo  de  Jorge  Douglas!...  (Walker  sube  rápi- 
damente los  cuatro  escalones,  coge  el  hacha,  la  levanta  en  el  aire 
y  cae  desmayado  en  brazos  de  los  soldados  ) 

(Con  acento  solemne.)  ¡Justicia  de  Dios!  Ese  hombre  en  su 

lOCUra  Se  lia  declarado  culpable.  (Ricardo  y  Luisa  se  acer- 
can uno  al  otro  llenos  de  espanto.  La  Condesa  llora  con  la  ma- 
yor desesperación.) 

¡Mi  hermano!...  ¡Hermano  mió!  (Se  precipita  e»  brazos  de 

Walker.) 

(Que  vá  recobrando  sus  sentidos  y  mirando  á  su  derredor.)  ¡Su 

hermano!...  ¿Quién?... 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  HULET. 

(Mostrándole  á  Walker.)  Señor  Hulet,  me  habéis  pedido  la 
guarda  del  culpable:  llevadle,  y  vos  respondéis  de  él 
con  vuestra  cabeza. 

(Aproximándose  á  Walker.)  VamOS,  Seguidme. 

¡Tú...  tú!...  si...  túfuisles...  ahora  recuerdo...  verdu- 
go de  Jorge  Douglas...  ¡Ah!  Lord  Duque...  dos  veidu- 
gos  se  hallaron  aquel  dia  en  la  plaza  de  Wesminster. 
Yo,  yo  fui  uno...  pero  ese...  ése  es  el  otro!  (Queda  en  una 

actitud  fija,  señalando  á  Hulet.) 
(Retrocediendo  aterrado.)  ¡Gran  Dios! 


FIN     DEL    ACTO    TERCERO  . 


ACTO  CUARTO. 


Una  plataforma  de  la  Torre  de  Londres. 


ESCENA  PRIMERA, 

El  DL'QUE,  SIDNEY,   CABALLEROS. 

(Saliendo  y  dirigiéndose  al  Duque,  que  aparece    por    la  derecha 
acompañado  de  algunos  caballeros.)  MÜOrd,  líl  habitación  es- 

lá  pronta. 

AdiOS,  Señores.  (Sidney  y  los  caballeros  desaparecen.) 

ESCENA  II. 

El  DUQUE  solo,  sentándose  á  la  izquierda. 

Esa  es  la  puerta  por  donde  Jorge  Douglas  salió  para 
ser  conducido  al  suplicio,  y  de  aqui  á  una  hora  sobre 
esa  misma  plataforma  que  tantas  lágrimas  ha  i  ecogido, 
aparecerán  sus  asesinos  para  prepararse  á  sufrir  igual 
suerte.  Voy  á  cumplir  un  deber  sagrado,  justo,  y  no 
obstante,  siento  oprimido  el  corazón  cual  si  fuera  aco- 
meter una  acción  villana.  La  razón  no  se  me  oculta  en 
el  momento  en  que  mi  justicia  vá  á  caer  sobre  la  cabe- 
za de  Murray,  mi  espíritu  vacila,  y  la  voz  de  mis  ante- 
pasados me  grita  que  le  perdone...  pero  ¿sintió  él  aca- 
so estos  remordimientos  al  dar  la  muerte  á  rni  padre? 

(Queda  pensativo.) 
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El  DUQUE  y  TOBV. 
TOBY.  (Por  la  derecha.)  Está  Solo... 

Duq.  No  hay  otro  medio...  voy  á  cumplir  mi  deber,  y  cuan- 
to mas  noble  sea  su  cabeza  ,  menos  piedad  debo  mos- 
trar para  él. 

Toby.  Dispensadme,  milord,  si  no  opino  como  vos  ;  cuantr 
mas  noble  es  un  hombre,  mas  reflexión  exige  su  sen- 
tencia. 

Duq.        Reconozco  en  tí  al  servidor  leal  del  Conde  Murray. 

Toby.  Aun  mas...  milord...  el  Conde  me  llamó  su  amigo  e 
dia  en  que  para  salvar  la  vida  á  vuestro  padre  pidió  ; 
Cromwell  que  le  permitiera  reemplazar  al  verdugo  d< 
Londres! 

Dud.        ¿Para  salvarle! 

Toby.  Si,  milord,  nadie  mejor  que  yo  puede  afirmarlo...  fi 
era  del  complot,  y  por  cierto  que  parecía  imposibl* 
dudar  de  su  buen  resultado.  Eramos  trescientos  valien- 
tes, y  solo  esperábamos  la  señal  convenida  para  obrar 
pero  el  hacha  no  se  elevó  á  nuestra  vista,  y  jamás  he  po 
dido  saber  10  que  pasó  sobre  el  cadalso ,  y  puesto  qu< 
vos  lo  ignoráis  también,  no  veo  una  razón  para  que  aten 
teis  á  la  vida  de  mi  señor. 

Duq.        El  Conde  se  ha  confesado  culpable. 

Toby.  Eso  no  es  posible,  milord,  y  si  asi  fué ,  solo  un  accesi 
de  locura  le  pudo  arrastrar  á  hacerlo.  Si  vos  dictáis  st 
sentencia,  vos  seréis  su  asesino. 

Duq.        ¡Desgraciado!  ¿Te  atreves  á  hablarme  de  ese  modo? 

Toby.  Perdonadme  ,  pero  es  preciso  que  escuchéis  mis  pala- 
bras. Vuelto  mi  señor  á  razón  de  resultas  de  la  prueb 
que  intentasteis,  vé  ante  sus  ojos  mas  claro  que  nun- 
ca el  horrible  porvenir  que  le  espera.  Existe  una  jóveí 
llamada  Luisa,  quien,  mejor  que  yo,  os  sabrá  decir: 
Hermano  mió, — porque  es  vuestra  hermana,  milord.- 
«El  hombre  que  dio  muerte  al  padre,  no  es  posible  qu 
adoptara  á  la  hija,  y  el  Conde  Murray  me  ha  querid 
como  á  su  propia  hija.»  Y  últimamente,  aqui  estoy  ye 
que  á  pesar  de  ser  un  pobre  diablo  sin  educación  y  sii 
ningún  título  mas  que  mi  honradez,  si  me  hallara  e: 
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vuestro  lugar  estoy  cierto  que  obraría  de.otro  modo; 
hallaría  mas  bello  el  perdón  que  la  venganza;  y  una 
vez  firmado  el  de  John  Murray... 

¡Silencio!  (Viendo  que  Clara  aparece  por  la  izquierda.) 

(He  hecho  cuanto  he  podido,  á  tí,  Dios^miOj  te  toca  aca- 
bar mi  obra!) 

ESCENA   IV. 

El  DUQUE,    TOBT  y  CLARA. 

¡Milord,  yo  soy  quien  le  ha  perdido,  salvad  á  mi  her- 
mano, compadeceos  de  mí... 
Nada  puedo,  señora... 
¡Milord! 

(Este  hace  señal  á  Toby  para  que  guarde  silencio.)  Sigúeme. 
(John  Walker  aparece  por  la  izquierda  seguido  de  algunos 
guardias.) 

ESCENA'  V. 


Walk. 
Clara. 
Walk. 


CLARA  y  WALKER. 

jDios  mío!  ¡Dios  mió!  ¡soy  acaso  víctima  do  tu  maldi- 
ción!... 

Dios  no  maldice  á  nadie,  hermana  mía;  nuestros  re- 
mordimientos nacen  de  nuestras  debilidades  ó  de  nues- 
tros crímenes. 

¡Y  aun  llamas  hermana  ala  que  debieras  rechazar  de  tu 
lado  con  borror!...  ¡con  el  mayor  desprecio!... 
Pobre  Clara;  ¿qué  otra  mano  debe  estrechar  la  tuya  si- 
no la  de  un  hermano? 

¡Pero  es  que  yo  he  desgarrado  los  timbres  de  nuestro 
nombre;  es  que  yo  he  ultrajado  nuestra  honra!... 
Afrenta...  ultraje...  deshonor...  pequeneces  para  el  al- 
ma que  se  prepara á  la  muerte!... 
(Con  el  mayor  calor.)  ¡Pero  es  que  yo  soy  la  causa  de  que 
tú  mueras!... 

No.  ¡La  sangre  que  derramé! 
¡Oh! 

Cuan  distinto  porvenir  nos  halagaba...  te  acuerdas,  Cla- 
ra mia,  de  las  montañas  de  nuestra  Escocia,  y  del  día  en 
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que  nos  despedimos... 

Clara.     ¡Oh!  ¡Calla!...  ¡Calla!... 

Walk.  (Tomando  una  mano  á  ciara.)  Me  parece...  que  fué  ayer...  á 
cada  instante  te  volvías  tendiéndome  los  brazos,  y  des- 
pués de  haberte  perdido  de  vista,  aun  creía  ver  ante  mis 
ojos  el  pañuelo  blanco  que  agitabas  para  enviarme  tu  úl- 
timo adiós. 

Clara.    ¡John,  por  piedad...  calla! 

Walk.  Regresé  sombrío,  y  al  pisar  de  nuevo  los  antiguos  salo- 
nes del  castillo  de  nuestros  padres,  una  lágrima  rodó 
por  mis  mejillas;  miré  por  todas  partes,  pero  en  vano; 
tu  presencia  ya  no  alegraba  aquellos  sitios... 

Clara.      ¡John,  por  piedad,  calla! 

Walk.  Esos  recuerdos  son  tristes,  es  cierto;  pero  dulces  y  gra- 
tos al  corazón. 

Calra.    (Sollozando.)  ¡Hermano  mió,  hermano! 

Walk.  Ven,  ven,  hermana,  como  en  otro  tiempo,  á  mis  brazos. 
Yo  no  podré  calmar  tus  pesares,  pero  ahí  tienes  á  los 
que  sabrán  reemplazarme...  (Señalando  á  su  familia.) 

ESCENA  VI. 


Ríe. 

Luisa. 

Walk. 

Cund. 


Walk. 


Luisa. 
Walk. 


Luisa. 


WALKER,  CLARA,  CONDESA,  RICARDO  y  LUISA. 
(Corriendo  hacia  su  padre.)  ¡Padre  mió! 

¡Padre! 

(Estrechándolos  en  sus  brazos.)  Venid,  hijos  mÍOS;  Ven,  dig- 
na y  querida  esposa,  os  vuelvo  á  ver,  y  soy  feliz... 
Hoy  unidos  los  cuatro...  y  mañana  nuestros  ojos  te  bus- 
carán; nuestra  voz  te  llamará;  pero  en  vano...  ¡Oh! 
¿comprendes  mis  palabras?  John,  comprendes  mi  deses- 
peración? 

(Á  su  esposa  á  media  voz.)  Ana,  por  nuestros  hijos  te  lo  su- 
plico, ten  valor.  ¡Luisa!  (Volviéndose  á  Luisa  y  disimulando 
con   trabajo   su  emoción.) 

¡Padre  mió! 

(Señalando  á  Clara,  que  está  alg-o  retirada.)  Mira  á  esa;  es  tU 

madre;  hija  mia...  separada  de  tí  por  acontecimientos 
que  tú  ignoras...  ha  vertido  muchas  lágrimas...  Quiero 
que  la  ames,  Luisa;  que  la  ames  como  has  amado  á 
aquella.  (Por  Ana.)  Me  lo  prometes,  ¿no  es  cierto? 

(Corriendo  hacia  Clara  y  abrazándola.)    Si,     padre    mío,  C0I1 
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Walk. 


Clara. 

COND. 

Clara. 
Walk. 


Ríe. 

Walk. 


todo  mi  corazón. 

Ven,  Clara...  tú  también,  Ana  mia,  (Á  la  Condesa.)  da- 
me tu  mano,  la  tuya.  (se  dan  las  manos.)  Quiero  que  el 
pasado  desaparezca  de  vuestra  memoria;  que  olvidéis 
todo  resentimiento,  y  que  de  hoy  mas  queden  vuestras 
almas  tan  unidas  como  he  unido  vuestras  manos,  (ai 

pronunciar  estas  palabras,  Walker  enlázalas  manos  de  Clara  y 
la  Condesa.  Ricardo  y  Luisa,  siguiendo  el  movimiento  de  los  de- 
mas,  expresan  su  emoción.) 

¡Oh!  ¡Señora!... 
¡Hermana  mia!.,. 

(Cae  de  rodillas  ante  la  Condesa.)  ¡Oh!  gracias,  gracias. 

Bien...  (Levantando á  ciara.)  estoy  satisfecho;  y  aun  es- 
pero Otra  COSa  de  VOSOtraS.  (Designando  á  Ricardo  y  Luisa.) 

Mirad,  esos  dos  niños...  sus  manos  se  estrechan  como 
las  vuestras...  que  sea  para  siempre...  (Ricardo  y  Luisa 

caen  de   rodillas  ante  Walker.) 

¡Padre  mió!... 

Formad  siempre  una  sola  familia;  (Todos  se  precipitan  en 

sus  brazos.  Walker  los  estrecha  con  frenesí:  los  contempla  un 
instante  en  silencio,  y  dice  con  voz  casi  embargada  por  el  dolor.) 

vivid  unidos  como  ahora  lo  estáis,  y  acordaos  de  mí... 
de  mí,  que  no  os  podré  contemplar.  (Pausa.)  Ahora  de- 
jadme; quiero  estar  solo:  ¡es  necesario  pensar  en  Dios! 

(Al  ptonunciar  Walker  la  última  frase  se  oyen  los  sollozos  de 
toda  su  familia,  y  estrechan  con  la  mayor  efusión  sus  manos  á 
la  Condesa,  que  ha  sido  la  última  á  quien  Walker  abraza:  á  me- 
dia voz.)  Ana,  consérvate  para  ellos...  ¡tú  sola  les  que- 
das! (La  abraza  y  la  conduce  con  dulzura  hacia  el  sitio  donde  se 
hallan  los  demás  interlocutores,  y  todos  desaparecen,  lanzando 
antes  una  mirada  de  despedida  á  Walker.) 


ESCENA  VIL 


WALKER  y  después  TOBY. 

Walk.     Se  fueron...  Ya  era  tiempo:  mi  valor  empezaba á  aban- 
donarme. 

TOBY.  (Por  la  derecha.)  ¡Señor...  Señor!... 

Walk.     ¡Ah!  eres  tú,  Toby...  ¿vienes  á  darme  el  úllimo  adiós? 
Toby.       ¡Á  daros  el  último  adiós!...  ¡Os  traigo  la  libertad,  la 
vida!... 
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WaLK.       (Retrocediendo  y  sorprendido.)  ¡TÚ!... 

Toby.  Aquí  está  la  llave  de  esa  puerta  que  cae  sobre  el  Táme- 
sis.  Los  centinelas  están  ganados...  dentro  de  un  mo- 
mento una  barca  estará  al  pie  del  muro...  la  señal,  tres 

palmadas.  Tomad  esta  llave.  (Á  Walker,  que  le  escucha  sor- 
prendido.) Alguno  podria  vendernos... 

WALK.       (Tomando  la  llave  maquinalmente.)  ¿PerOtCÓmO  has  podido. .. 

Toby.       Yo  tío  soy  el  que. .. 
Walk.     ¿Entonces  quién?. .. 

TOBY.         (Después  de  cerciorarse  que  nadie  puede  oirle.)   ¡El  Duque!... 

Walk.     ¡Douglas! 

Toby.      (i  media  voz)  No  os  quiere  otorgar  su  perdón,   pero 

tampoco  quiere  vuestra  muerte. 
Walk.     ¡Él!. 
Toby.       Voy  á...  estad  alerta.  (se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 


WALKER,  solo. 

¿Es  posible?...  ¿Es  esto  un  sueño?...  No...  no...  aqui 
está  la  llave...  allí  la  puerta...  la  libertad...  la  vida... 
Libre...  de  aqui  á  un  instante  seré  libre...  Mi  familia... 
mis  hijos...  ¡Oh!  esto  es  mas  que  la  vida...  es  la  resur- 
rección. (Retrocede  como  asaltado  de  una    idea    desgarradora. 

Transición.)  ¡Desgraciado!!  ¿qué  digo?  Me  olvidó  por  un 
momento...  pero  ¿y  los  demás,  olvidarán?...  ¿Acaso 
Luisa  ignora  que  yo  soy  el  asesino  de  su  padre!...  ¡No! 
¡Tú  no  puedes  ya  vivir  con  ellos,  miserable,  miserable! 
Refugíate  en  su  memoria...  Esos  seres  queridos  no  pue- 
den ya  perdonarte,  no  podrán  seguir  amándote  sino 
después  de  tu  muerte...  ¡Ah!  pobre  Conde  Murray!  ¡Po- 
bre John  Walker,  que  llegó  á  creer  por  un  instante  que 
.  le  era  permitido  vivir! 

ESCENA  IX. 

DICHO,  HULET  y  un  CARCELARO. 

Carc.       Entrad  y  permaneced  aqui  basta  tanto  que  se  os  venga 
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á  buscar...  Aun  tenéis  una  hora  de  vida. 

lll'l..  (Que  entra  en  la  escena  como  un  furioso,  y   dice  amenazando  ai 

Carcelero.)  ¡Dios  os  maldiga  á  todos! 
¡Hulet! 
¡Walker! 

Si,  reunidos  por  la  última  vez. 
¿Y  te  atreves  á  hablarme,  tú  que  eres  la  causa  de  mi 
ruina? 

¿No  fuiste  tú  quien  me  denunció  antes? 
¿Y  quién  te  mandó  no  tener  mas  que  quinientas  libras 
cuando  ofrecian por  tu  cabeza  dos  mil?...  ¡Ah!  ¡por  .que- 
nas vuelto  á  la  razón,  miserable! 
¡Me  das  compasión!...  Piensa  en  Dios...  y  la  suerte  que- 
te  espera... 

Calla,  calla;  no  me  hables  de  la  suerte.  Yo  no  quiero 
morir...  quiero  ver  al  Duque,  al  rey...  quiero...  ¡Ahí 
¡Maldición! 

No  blasfemes,  si  deseas  que  Dios  te  perdone. 
¡Perdonarme!...  ¿acaso  hay  quien  perdone?...  ¿Crees  tú 
que  yo  te  perdone?...  Toda  una  existencia  daria  gustoso 
por  vengarme,  haciéndote  sufrir  los  tormentos  que  ex- 
perimento en  este  instante. 

¡Insensato! ¿no  ves  que  tu  cólera  es  impotente...?  Nada 
puedes  contra  mí... 

¡Nada!  ¿Quién  sabe?...  tal  vez...  ¡Ah!  esta  idea  me  con- 
suela... 
¡Qué  dices! 

John  Walker...  á  tu  vez  vas  á  blasfemar  contra  Dios  y 
•  los  hombres...  vas  á  maldecir  mientras  yo  con  risa  en- 
demoniada me  burlaré  de  tus  dolores. 
Habla... 

Escucha...  hace  tresdias...  cuando  nos  vimos  por  la 
segunda  vez,  me  preguntaste  quién  de  ambos  ejecutó  á 
Jorge  Douglas. 
Si. 

Y  yo  te  contesté... 
Me  contestaste  que  yo  habia  sido... 
Eso  es... 
Acaba... 

Pues  bien,  mentí,  Walker. 
¡Mentiste! 

(Indicando  su  brazo  derecho.)  El  braZOque  descargó  el  gol- 
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pe  falal,  fué  este. 
Walk.      ¡Tú!! 
Hül.        Si,  yo...  pues  tú  ni  aun  tuviste  el  suficiente  valor  para 

suspender  el  hacha...  y  al  asirla  te  desmayaste  como 

una  débil  mujer!... 

WaLK.       (Cae  de  rodillas  crnzando  las  manos  y  dice.)  ¡Justo  DÍOSÜ 

Hül.  Lo  oyes...  á  pesar  de  tu  inocencia  vas á  morir  como  yo... 
maldecido  como  yo...  y  como  yo,  vasa  recibir  una 
muerte  afrentosa. 

Walk.     ¡Inocente!...  Inocente...  ¡Ay!  vuelve  á  repetirlo. 

Hul.  Te  lo  juro  por  el  horror  que  te  profeso...  por  el  hacha 
que  ha  de  herirnos  de  aqui  á  unos  momentos. 

"Walk.  (como delirando.)  Esposa  mia,  hijos,  hermana,  alegraos... 
no  he  sido  yo. . .  yo  no  fui  quien  le  dio  muerte. . . 

Hol.        Cuan  necio  eres  en  llamar...  ¡Infeliz!  ¿quién  te  ha  deoir? 

Walk.  Tú  lo  repetirás...  ¿No  es  cierto?  Mira,  consiento  en  mo- 
rir; pero  que  mi  memoria  no  sea  maldita. 

Hul.        ¡No...  aparta!... 

Walk.  Comprendo...  ¿temes  que  tu  revelación  me  salve?  Pues 
bien;  escucha.  Cuando  nos  veamos  en  el  trance  fatal  pe- 
diré gracia;  la  de  caer  el  primero,  y  cuando  hayas  visto 
rodar  mi  cabeza,  entonces,  solamente  entonces,  dirás  á 
los  jueces,  á  los  soldados,  á  la  multitud,  que  era  «ino- 
cente.» 

Hul.        ¡Jamás! 

Walk.  ¡Pero  Dios  mió!  Qué  puedo  yo  hacer  para  vencer  tu 
obstinación... 

Hül.        Nada. 

WALK.       (Se  oye  el  ruido  de  remos  sobre  el  Támesis.)  ¡Ah!  ese  TUÍdo, 

la  barca. 

Hül.  ¿Qué  tienes? 

Walk.  Nada...  nada...  ¿Pero  no  me  contestas? 

Hül.  No. 

Walk.  Pues  bien,  si  yo  te  ofreciera  la  vida! 

Hul.  ¡La  vida! 

Walk.  ¡La  libertad! 

HüL.  ¿TÚ?  (Se  oye  la  primera  palmada.) 

WaLK.       EsCUCha.  (Se  han  oido  ya  tres  palmadas.) 
HüL.  (Que  se  abalanza  al  parapeto.)  Una  barca . 

Walk.     ¿Ves  esta  llave? 
Hul.        ¿Y  qué? 
Walk.     Esa  puerta... 
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Hul.        Comprendo. 

Walk.     Esta  llave  yo  le  la  doy. .. 

Hul.        Y  para  que  venga  á  mis  manos,  necesitas... 

Walk.  Escribir  aqui  mi  inocencia  declarándote  culpable.  Des- 
confias aun?  ¡Tómala...  miserable!  Escribe  ahí,  ó  dejas 
la  vida  entre  mis  manos. 

Hit.  Dame...  «Yo  Hulet,  declaro  solemnemente  por  la  sal- 
vación de  mi  alma,  ante  Dios  y  ante  los  hombre,  que  yo 
fui  solo  el  ejecutor  de  Jorge  Douglas.»  Firmo,  y  se 
acabó. 

ESCENA  X. 

Los  MISMOS,  el  DUQUE  y  TOBY;  el  primero  se  mantiene    de    pié    detrás  de 
ambos,  mientras  Hulet  escribe  su  declaración. 

Walk.     ¡Dios  sea  bendito!  mi  inocencia  brilla  por  fin. 
Hul.        Y  yo  escapo  de  mi  cuarta  bancarrota. 

DUQ.  Te  engañas.  (Toma  la  cartera  que  Hulet  dá  á  Walker.)  Aca- 

bas de  firmar  tu  sentencia  de  muerte.  Yo  adivinando  el 
resultado  de  esta  entrevista,  os  hice  reunir  por  última 
vez,  con  el  solo  objeto  de  desoubrir  al  verdadero  cul- 
pable. 

TOBY.  (Por  la  derecha.)  Señor,  Señor,  venid.  El  Duque.  (Al  ver 
al  Duque  permanece  inmóvil.) 

Duq.        Toby,  no  pierdas  de  visto  á  ese  hombre. 

TOBY.         Con  mucho  gUStO,  milord.    (Se  coloca  al  lado  de  Hulet  ,  & 

quien  sujeta  por  el  cuello.) 
WaLK.       ¡Oh,  Douglas!  (Cayendo  á  los  pies  del  Duque.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  MISMOS,  S1DNEY,  CABALLEROS,  SOLDADOS,  la  CONDESA,  CLARA, 
RICARDO  y  LUISA. 

Dl'Q.  (Levantando  á  Walker  y   presentándole   á  los  caballeros.)  Se- 

ñores, el  Conde  Murray,  uno  de  los  mas  fieles  servido- 
res del  rey  Carlos  primero,  y  el  mejor  amigo  de  mi  pa- 
dre.— Y  vos,  señora,  que  reemplazasteis  á  la  que  me 
dio  la  vida,  desde  hoy  seréis  para  mí  la  mas  respetada 
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de  las  madres!  (Extrañeza  general.  La  familia  de  Walker  se 
adelanta  hacia  éí,  y  Clara  desliza  á  Luisa  ante  Valker,  que  la 
recibe  en  sus  brazos.) 

Walk.     ¡Jorge  Douglas!  ¡Ahora  ya  puedo  abrazar  á  tu  hija! 

(Abraza  á  Lnisa,  toda  la  familia  le  rodea.  Cuadro.  Cae  el  te- 
Ion.) 


FIN  DEL  DRAMA, 


Habiendo  examinado  este  drama  no  hallo  inconvenien- 
te en  que  su  representación  sea  autorizada 
Madrid  25  de  Enero  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


